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    CAPÍTULO 1


    


    


    Jedidiah arrugó la frente. No le gustaba los forasteros, y menos aún los turistas que deambulaban perdidos por las cumbres cuando el otoño teñía de rojo las copas de los árboles.


    La que tenía delante, para colmo, ni siquiera iba preparada para los bruscos cambios de temperatura otoñal. Igual caía un chaparrón, que el sofocante calor daba paso a un frío tórrido, o se levantaban los fuertes vientos de poniente que impactaban contra la montaña como un puñetazo.


    La miró de arriba abajo. ¿Qué edad tendría? Aparentaba unos cuarenta, aunque era posible que no cumpliera más los cincuenta. Alta, delgada, en forma. El cabello ondulado, cortado a la altura de la nuca, de un delicado pelirrojo, le daba un aire juvenil y sofisticado. Ojos verdosos, quizá ambarinos. Piel muy blanca, salpicada de algunas pecas que acentuaban aquel aspecto de frescura.


    Jedidiah no sabía nada de ropa, pero sí distinguía la buena calidad. Aquellos pantalones holgados y el jersey de punto blanco no eran de un bazar. Las inmaculadas deportivas, tampoco.


    La mujer lo observó con curiosidad mientras se acercaba. Él decidió ser amable. Julie enfurecería si llegaba a enterarse de que había sido brusco con una desconocida.


    —Aquí no se le ha perdido nada —amenazó, parándose a una prudente distancia, como si aquella mujer fuera algo peligroso o pudiera contagiarlo de una enfermedad mortal.


    Ella hizo algo sorprendente: sonrió.


    —Tenía entendido que llegaría a mi destino al final de este sendero.


    Él arrugó aún más la frente.


    —Al final de este sendero solo está mi casa, y los desconocidos no son bien recibidos.


    De repente, algo se iluminó en los ojos de la mujer, como si recordara alguna cosa, o atara los cabos necesarios para llegar a una revelación.


    —¿Se refiere a Snowy Hill?


    —Sabe mucho de estas tierras para ser una forastera.


    Ella miró alrededor. Sí, aquello concordaba con la información que tenía: un valle en la zona más alta de la montaña, en las cumbres, rodeado de abetos y cipreses, y protegido por la ladera de roca de uno de los altos picos.


    —¿Sería tan amable de acompañarme? —preguntó, mientras empezaba a andar en aquella dirección—. Esto está lleno de peligros y no…


    —Alto, alto —Jedidiah levantó las palmas de ambas manos, alarmado, y se interpuso en su camino—. ¿Dónde cree que va?


    La mujer sonrió de nuevo. Jed tenía que reconocer que era atractiva. Si a su edad era una mujer guapa, de joven tuvo que ser todo un espectáculo. No solo era su físico, que denotaba que nunca había hecho ningún otro esfuerzo que cuidarse, sino su actitud. Todo en ella rezumaba elegancia, desde la forma de moverse a la manera de hablar. Era una de esas mujeres que se veían en las películas y reportajes de la alta sociedad. Una de esas afortunadas que lo han tenido todo en la vida.


    —Me han dicho que al terminar este camino hay una cabaña encantadora —le dijo ella—. Son estas las tierras de los Mountain, ¿verdad?


    Aquello era cada vez más extraño. ¿Cómo tenía toda esa información la forastera? Había algo que no encajaba, algo oscuro que no podía pasar por alto.


    —¿Quién diablos es usted?


    Ella le tendió la mano. Era delicada, con las uñas perfectas, sin color. Nada estridente, nada que no exclamara a leguas su buen gusto. Él no se la estrechó.


    —Mi nombre es Claire. Tú debes ser Jedidiah —sonrió una vez más. Una sonrisa exquisita que la embellecía—. Sí. Encajas con la descripción.


    En esa ocasión, Jed empezó a alarmarse.


    —¿Cómo sabe mi nombre?


    Por toda respuesta, ella lo rodeó para continuar su camino.


    —¿Me acompañará?


    —No, si no me dice cuáles son sus intenciones.


    Se detuvo para mirarlo a los ojos.


    —Vengo a visitar a Julia Vanderbilt.


    Él se puso en guardia. La única que la llamaba así, Julia, era su hermana. ¿Cómo era porisble que aquella desconocida…? Aquello olía muy mal.


    —Eso responde a qué hace aquí —la tanteó—, pero no a qué intenciones tiene.


    La desconocida suspiró y prosiguió andando.


    —Me temo que eso es un asunto privado que debo hablar con ella.


    Podía detenerla, explicarle amablemente que aquello era una propiedad privada y que no era bien recibida. Aunque tenía dos cosas en su contra: lo que diría Julie cuando se enterara, porque siempre se enteraba, y la curiosidad que sentía en aquel momento.


    —La acompañaré —terció al fin, aunque a ella parecía no importarle demasiado—, hablará con ella y después se marchará de aquí sin rechistar.


    —Me parece un buen trato.


    De un par de zancadas, se puso delante. No iba a permitir que una forastera le marcara el paso. Continuaron caminando por el sendero, bordearon el arroyo hasta el pontezuelo de troncos, subieron por la ladera interior y salieron al valle donde se encontraba la cabaña. Ella se detuvo un instante para mirar alrededor.


    —Esto es magnífico.


    Él no dijo nada, continuó andando hasta subir los tres escalones del porche. Una vez arriba, la señaló con el dedo.


    —Espere aquí —ordenó.


    Ella asintió. Parecía encantada. ¿Quién diablos sería aquella extraña mujer?


    Jedidiah, con la frente tan arrugada que debía dolerle, abrió la puerta, lanzó una última mirada al exterior y cerró tras de sí.


    Trasteando en la cocina estaban Julie y Tori. La segunda se había empeñado en preparar conservas para el invierno. No podía tolerar que Eleonora, cuando creciera, no comiera purés de verdura en todas sus variedades.


    —Tenemos visita —masticó él de pésimo humor.


    Julie lo miró. Lo conocía tan bien que sabía que algo sucedía.


    —¿Visita? ¿Y la has dejado fuera?


    Él no contestó. Cruzó los brazos sobre el pecho y esperó. Conocía de sobra lo que pasaría a continuación: Julie la haría pasar, le prepararía un té, hablarían de mil cosas y la despediría con una sonrisa amable y mil consejos sobre la montaña. Después, se encararía con él y lo reprendería por no ser hospitalario con los desconocidos.


    En esa ocasión fue Tori quien lo miró extrañada mientras iba hacia la puerta.


    —Elizabeth se acaba de marchar… —¿Quién podía ser si no uno de los suyos? Abrió y descubrió a la mujer, que había subido hasta el porche—. ¡Mamá!


    Julie salió al instante.


    —¡Mamá! —exclamó.


    —¿Mamá? —preguntó Jedidiah.


    De repente, él desapareció para ellas dos. Ambas fueron a su encuentro. Estaban tan sorprendidas como si se tratara de una aparición.


    —¿Qué..? —Julie no daba crédito—. ¿Qué haces aquí?


    —Mi nieta está a punto de nacer. No quiero perdérmelo.


    —Pero, mamá —Tori estaba alarmada—, ¿y tu salud? Este aire de la montaña es mortífero para ti, ya lo dijo tu doctor…


    —Hay veces que hay que priorizar.


    —Siéntate —la hermana mayor la tomó de la mano y la llevó hasta la mecedora—. Puedes marearte.


    Ella le quitó importancia con un gesto de cabeza, aunque obedeció sin rechistar. Miró a un demudado Jed, que observaba a las tres mujeres, una a una, para repetir esa operación de nuevo.


    —El señor Mountain y yo ya nos hemos conocido —le lanzó una sonrisa de agradecimiento—. Es un hombre encantador.


    A Julie, aquel adjetivo «encantador», le extrañó referido a su chico.


    —¿Seguro? —lo miró amenazante.


    —No sabía que era tu madre —se disculpó Jedidiah.


    —¿Cuándo conoceré a Chaz?


    —Está en el pueblo y… —Pero… Pero… ¿cómo era posible que aquello estuviera pasando?, pensó Hortense —. Mamá, en serio, ¿qué haces aquí?


    Ella volvió a quitarle importancia con un movimiento elegante de su mano.


    —Ya os lo he dicho. Quiero estar presente cuando nazca mi nieta. Este lugar es muy sugestivo. Las vistas son magníficas.


    Parecía fascinada con el entorno, a pesar de que ella no encajara muy bien en aquel ambiente rural.


    —No has salido de Los Cabos en los últimos diez años —arremetió Julie de nuevo—, apenas sales de casa. Y has atravesado un país entero para… Permíteme que no me lo crea.


    —¿Todo va bien? —añadió Tori.


    Claire miró de nuevo las montañas. Desde donde estaban, la vista era espectacular. Parecía que se podía tocar el cielo con las manos. «Tocar el cielo con las manos». Eso le habían prometido muchos años atrás, cuando se casó con un joven ambicioso y de buena familia, pero sin dinero para llevar a cabo sus sueños. Había sido con el dinero de sus padres con el que había forjado su imperio. La vida, a veces, estaba llena de cinismo.


    —Tu padre y yo… —confesó al fin, mirando a sus hijas de hito en hito— nos hemos separado.


    —¿Separado? —Tori se llevó una mano a la boca.


    —Todo tiene un límite.


    Julie la tomó de la mano y bajó la voz.


    —¿Qué ha pasado?


    A Claire se le escapó un gesto incómodo.


    —La señorita Bissette. Eso es lo que ha pasado.


    —¿Su secretaria? —Hortense no daba crédito.


    —Sí, tu padre es así de convencional.


    —Se llevan treinta años —Julie estaba aún más extrañada—. Ella es más joven que yo.


    Su madre se encogió de hombros.


    —Ya que ha hecho un recambio, ha elegido una pieza nueva y de larga duración.


    La señorita Bissette encajaría en el perfil de muñequita. Todo en ella era pequeño, desde sus diminutos pies a sus pequeñas orejas. Hasta su voz aflautada era microscópica.


    —¿Cómo te has enterado? —Tori no daba crédito. Era la que estaba más unida a su padre. Él nunca…


    —La semana pasada tuve la mala idea de ir a su despacho a darle una sorpresa —alzó las cejas en un gesto involuntario—. No hace falta decir que la sorprendida fui yo.


    Ambas hermanas se miraron. Sus padres eran el prototipo de matrimonio cansado de la alta sociedad. Él, centrado en sus negocios; ella, en sus cuidados. Se veían poco, aunque mantenían los convencionalismos sociales, que lo eran todo en su círculo. Aquella noticia, el divorcio de los Vanderbilt, inflamaría los diarios y las revistas del corazón en cuanto se hiciera pública.


    —¿Te has ido de casa? —Julie intentaba adivinar cómo de afectada estaba su madre, a pesar de que Claire nunca había sido muy expresiva.


    —Por supuesto que no —contestó—. La casa de Los Cabos es mía, el regalo de bodas de mis padres cuando me casé. Y la de Londres. Simplemente, he venido a ver a mis hijas a la montaña.


    Tori tenía ganas de llorar, pero no lo haría delante de su madre. No quería que fuera una carga más.


    —¿Es..? —ni siquiera se atrevía a preguntarlo—. ¿Será algo definitivo?


    Ella se quitó una pelusa inexistente de su elegante jersey blanco.


    —No pienso volver con él, he solicitado el divorcio.


    De nuevo, ambas hermanas se miraron preocupadas. Aquello era realmente serio.


    —¿Y qué harás después?


    —Disfrutar de la vida —lo dijo como si fuera algo evidente—. Esa es mi intención.


    Julie nunca había estado muy unida a su madre. Durante su adolescencia, Claire Vanderbilt siempre estuvo preocupada por sus propias enfermedades, a veces un tanto ficticias, y de sus propios cuidados. Pero había estado ahí cuando la había necesitado. Además, al contrario que su padre, nunca la había reprendido por sus decisiones. Tampoco es que las hubiera apoyado, pues las veía como caprichos ingenuos de una hija extraña.


    Con su padre, las cosas habían sido peor. Charles Vanderbilt no admitía la disidencia, y consideraba disidente todo aquello que no se hiciera a su manera.


    De repente, Jedidiah, que había presenciado aquella escena entre incrédulo e incómodo, cayó en algo en lo que no había reparado hasta ese momento.


    —Por cierto —intervino—, ¿cómo ha subido hasta aquí sin conocer los caminos?


    —Me ha traído un hombre encantador.


    Los tres, Tori, Julie y Jed, se miraron sin comprender. La cabaña estaba apartada de todos los caminos habituales. ¿Quién podía haberla ayudado?


    —¿Un vecino del pueblo? —insistió él.


    —Eso he querido entender.


    Un vecino que accedía a acercarla a las tierras de los Mountain y la dejaba en medio de los senderos…


    —¿Y por qué no la ha acercado hasta la cabaña?


    Ella se ajustó el amplio cuello del jersey.


    —Al parecer hay un malentendido entre vosotros y él, querido —no le gustaba hablar de temas delicados. Resultaba de pésima educación. Pero aquel muchacho era, en cierto modo, su yerno—. Cosas de familia. Qué voy a contar yo sobre eso cuando la mía se acaba de desintegrar.


    —¿Cosas de familia? —Jed no entendía nada—. ¿Cómo se llama ese vecino?


    Ella miró encantada a una sorprendida audiencia.


    —Señor Mountain —dijo al fin—. El señor Rhett Mountain.


    

  


  


  
    CAPÍTULO 2


    


    


    —¿Y se quedará aquí? —preguntó Chaz—. ¿En la cabaña?


    Jedidiah paseaba arriba y abajo. Quedaría una marca en el suelo de madera del salón si no se detenía. Llevaba las manos a la espalda y le frente fruncida. Aquello no le gustaba. No le gustaba en absoluto.


    —Por mí no habría problema —contestó—. Es la madre de Julie, esta es su casa, aunque ha preferido hospedarse con la señora Foster.


    Carlisle y Chaz se miraron entre sí.


    —¿En casa de la señora Foster? —preguntó el segundo—. Dirá barbaridades sobre nosotros.


    —¿Temes que tu suegra te odie? —se burló su primo.


    —Nooo, pero tampoco que se lleve una idea equivocada de mí.


    Foster era una de las mujeres prominentes de Great Peak, sin embargo, tenía la costumbre de indagar en la vida de sus vecinos y exponerla con todo lujo de detalles escabrosos. Los Mountain no tenían nada que ocultar ni nada de qué avergonzarse, aunque quizá su conducta en el pasado —y en el presente— no fuera de la aprobación de una mujer refinada como Claire Vanderbilt.


    Jed no estaba para conversaciones triviales. La madre de Julie le había parecido una mujer comprensiva. Lo que dijeran sobre ellos sabría pasarlo por el tamiz de la evidencia…, y se daría cuenta de que, posiblemente, se quedaban cortos. Así era la vida, y confiaba en Julie. Nada de lo que la señora Foster pudiera contar enturbiaría su apacible vida conyugal.


    —Ya hablaremos sobre Claire —cortó la discusión entre su hermano y su primo—. Ahora tenemos algo más importante entre manos.


    Y así era.


    Carlisle había llegado a la cabaña minutos después de que Claire los sorprendiera a todos con su aparición. Se llevó muy buena impresión de la madre de Julie y Tori, aunque tardó en creérselo porque era imposible que aquella mujer las hubiera parido. Si no de la misma edad, podría parecer la hermana mayor, pero nunca la madre. Ninguna de sus hijas se asemejaba a Claire. Julie era más redonda de formas, también más natural, en todo, en su aspecto y en su temperamento. Tori había sacado aquel aire de gran mundo que su madre llevaba en la sangre. Esa era la diferencia: mientras en Claire era algo innato, en Hortense se debía a una férrea educación. Las tres juntas, convino de nuevo Carlisle, parecían un grupo de amigas que habían quedado para hablar de chicos. Supuso que la vida cómoda que Claire siempre debía de haber llevado y los carísimos tratamientos de belleza tenían mucho que ver. Le pareció una mujer muy guapa. Era amable, al menos lo había sido con él, y atenta en todos los sentidos. Había preguntado por Elizabeth, asegurándole que estaba deseando conocerla. Supuso que las chicas le habían hablado de ella y eso le gustó. ¿También le habían hablado de él?


    Chaz llegó un poco más tarde. Julie ya los tenía acostumbrados a invitar a los forasteros a un té, así que no se extrañó cuando los vio a todos en el porche alrededor de la mesa, aunque algo sí le llamó la atención: Jedidiah tenía la frente más arrugada que de costumbre. Había intentado indagar a qué podría deberse, pero todos parecían encantados con aquella señora elegante, que parecía sacada de una de esas revistas que Elizabeth tenía en la cantina. Solo cuando Carlisle le presentó «a su suegra», creyó comprender la actitud preocupada de su hermano.


    Claire se puso de pie para darle un ligero abrazo. Le advirtió sobre Tori y sus manías, para terminar encomendándole que la cuidara. Fue entonces cuando Chaz no pudo más y salió disparado hacia su cabaña, rumiando una mala excusa. Las mujeres en general lo ponían nervioso, y una suegra —aquella era su primera experiencia en este sentido—, aún más. Por eso no se enteró de la decisión de Claire de hospedarse en el pueblo.


    Las chicas habían intentado convencerla, aunque ella fue tajante: no había venido a darles trabajo. Julie pariría en poco más de una semana, y una preocupación añadida sería lo menos deseable. Y Tori debía cuidar de su hermana, no de ella.


    Jed se ofreció de inmediato a llevarla de regreso a Great Peak, así tendría tiempo de hablar con ella, pero tanto Julie como Hortense se negaron. Irían ambas y se asegurarían de que estaba bien alojada. La salud de su madre era delicada, y velar por ella era su obligación. Confiaban en que estaría cómoda con la parlanchina señora Foster, a pesar de que solía pecar de imprudente.


    Solo cuando el coche había partido con las tres mujeres, Chaz volvió a hacer acto de presencia, y desde entonces intentaban desgranar el misterio de la aparición de Claire Vanderbilt en las montañas.


    —Y la gran pregunta es —continuó Carlisle—: por qué tío Rhett ha sido amable con Claire, ¿no es verdad?


    —Exacto.


    Chaz se encogió de hombros.


    —Quizá sucedió como lo ha contado ella: la encontró a la entrada del pueblo y ejerció de buen vecino.


    —Estamos hablando del viejo Rhett Mountain —para Jedidiah aquella suposición era inaceptable—. Jamás ha sido amable con nadie —se rascó la cabeza mientras continuaba con sus acelerados paseos—. Esto es extraño, muy extraño. Lo conozco. En cuanto la vio, debió suponer que no era una forastera más. Su ropa, sus maneras la delatan. Solo había tenido que atar cabos para vincularla con Julie y con Tori. Con un par de preguntas, lo habría confirmado.


    Ellos tres, junto con tío Rhett, eran los últimos Mountain que quedaban en las montañas. Rhett era el hermano pequeño de sus padres, y en el pasado habían estado muy unidos. Solo a la muerte del abuelo Jeff Mountain habían comenzado los problemas. El viejo estaba convencido de que el reparto de la herencia no había sido justo, pues beneficiaba a Carlisle sobre los demás, y culpó de ello a sus sobrinos. Lo intentaron arreglar a la manera de las montañas, con los puños. Pero eran fuerzas igualadas y no fue posible una solución. Desde entonces, había dos bandos enfrentados: por un lado, los tres muchachos Mountain, inseparables allá donde fueran; por otro, el viejo Rhett, siempre malhumorado y de difícil trato. No se veían desde hacía años, a pesar de que sus tierras eran colindantes. Porque en caso de encontrarse no habría más remedio que sacar el plomo.


    Rhett Mountain, además, había empezado con los preparativos para la apertura de la mina. La ofensiva legal que Elizabeth había conseguido armar no había servido de nada. El viejo tenía todos los derechos, y ni la serpiente en vías de extinción, ni los viejos legajos, de esquiva procedencia que había esgrimido, habían podido detener el proyecto minero.


    Desde hacía tres meses, llegaban camiones de manera incesante a las tierras del viejo gruñón. Según se rumoreaba en Great Peak, estaban instalando un poblado allí arriba, en las cumbres, con casas prefabricadas y maquinaria de demolición para sacar de las entrañas de la montaña toda la plata que atesorara.


    En breve, los efectos empezarían a notarse. Y en breve, como ya había advertido Jed, ellos tendrían que plantearse si no sería mejor empezar de nuevo en otro lugar. Lejos de aquellas montañas, lejos de su hogar, el único que conocían.


    Chaz se rascó la cabeza, como si imitara el gesto de su hermano.


    —¿Crees que tío Rhett trama algo? Ya se ha salido con la suya. ¿Qué más puede querer?


    —El viejo gruñón siempre quiere más, y sé que trama algo —se detuvo en medio del salón—. Jamás hace nada sin una intención.


    —Suponiendo que fuera así… —intervino Carlisle—, acercarse a la madre de Julie y Tori, ¿qué sentido tiene? Ella está aquí por una cuestión personal. Sería demasiada casualidad que de su cabeza surgiera un plan contra nosotros por el mero hecho de cruzarse con ella en el poblado y ser amable.


    Jedidiah asintió. Hubiera sido demasiado retorcido que tío Rhett se hubiera puesto en contacto con Claire para confabular contra ellos, y que ella hubiera aceptado.


    —Vayamos por partes —intentó aclarar sus ideas, más que exponerlas—. El viejo sabe que Chaz y yo haríamos lo que fuera por las chicas. Poner a su madre de su parte puede jugar en nuestra contra.


    —No es así de retorcido.


    —Lo es. Y más.


    Si las cosas eran como decía su hermano, ¿qué papel jugaban ellos?


    —¿Qué haremos entonces?


    Jed volvió a sus paseos. Siempre había necesitado caminar para que su mente se moviera, como un engranaje que necesita articularse a base de piernas. Gustoso hubiera salido a correr por el campo, pero necesitaba hablar aquello con los chicos. Cuando habían actuado los tres juntos, a una, las cosas habían funcionado.


    —Tenemos que vigilar muy de cerca a Claire —los miró a ambos, a los ojos, para cerciorarse de que lo entendían—, y advertirla de que ha estado a punto de meterse en terreno peligroso. Y eso es algo que debemos hacer nosotros. Las chicas no conocen al viejo, lo subestimarán, pensarán que exageramos, pondrán las cosas patas arriba.


    —Porque… —Carlisle lo dudó— ¿crees que el viejo intentará contactar de nuevo con Claire?


    —Si lo conozco como creo —Jed estaba seguro—, puedes darlo por hecho. No perderá la oportunidad de sacar tajada.


    —Claire será razonable cuando le advirtamos —Carlisle estaba convencido—. Intentaremos hablar con ella mañana. Vosotros podéis bajar al pueblo sin que las chicas se enteren, yo sabré apañármelas para que Elizabeth no sospeche.


    —¿Y si no nos hace caso? —Chaz no estaba tan seguro. Sobre todo, cuando la señora Foster empezara a largar sobre ellos.


    Esperaba que aquello no tuviera que suceder, porque sería la señal de que había estallado la guerra. Una guerra que llevaban años atrasando.


    —Entonces tendremos que acercarnos a hablar con tío Rhett.


    Los otros lo miraron, muy serios.


    —Habrá que endurecer los puños.


    —Y engrasar los rifles, Chaz —añadió su hermano.


    

  


  


  
    CAPÍTULO 3


    


    


    La señora Foster había sido encantadora. Le había cedido a Claire la mejor habitación de la casa, la que daba a la calle principal. Era un cuarto amplio, con una cama tan grande como si necesitara dormir en ella media familia. Las paredes eran de madera, como el suelo, el techo, todo. La amplia ventana dejaba entrar la luz dorada del otoño. Para su gusto, sobraban pañitos de encaje y figuras decorativa, aunque debía reconocer que le aportaban un aire pintoresco.


    Claire miró alrededor. Estaba anocheciendo y no tenía nada que hacer. Si estuviera en Los Cabos, habría asistido a alguna inauguración, el arte era su perdición, o a una cena de amigas, o hubiera practicado sus largos en la piscina, le gustaba nadar a esa hora en que el cielo se volvía intensamente azul.


    Aquella era, quizá, la primera vez que estaba sola en su vida. Sí, era cierto que Charles, su marido, estaba siempre trabajando, y que las chicas, sobre todo Julie, se habían marchado de casa hacía años, pero habitualmente había estado rodeada de amigas que venían a visitarla, del servicio que atendía cada una de sus necesidades, de sus doctores, sus terapeutas, sus monitores de combat, de baile, de mindfulness.


    Unos suaves golpes en la puerta la trajeron a la realidad.


    —Quería saber si necesitaba algo más. Voy a retirarme —dijo la señora Foster, apareciendo antes de que Claire pudiera contestar.


    —Todo está perfecto. Gracias —dijo ella con una sonrisa.


    —Hay toallas en el armarito del baño y mantas en el ropero. Por la noche suele refrescar.


    —Es usted muy amable.


    —Aquí somos gente sencilla —parecía avergonzada—. Usted no estará a costumbrada a esto.


    —La habitación es encantadora. No podía esperar nada mejor.


    Su casera pareció dudarlo, como si no supiera si marcharse o sentarse con ella, en la cama, a charlar como dos viejas amigas.


    —La vi a usted el año pasado. En las revistas —se sonrojó—. En la entrega de premios de la Academia.


    —Suelen invitarme —no sabía cómo quitarle importancia.


    —Y ahora se encuentra usted en esta situación tan incómoda.


    Aquel giro en la conversación la pilló desprevenida.


    —Creo que no la he entendido.


    La señora Foster suspiró.


    —Sus hijas, sus pobres hijas, y esos Mountain.


    —Creo que sigo sin entenderla —su voz se había vuelto fría, lo que no pasó desapercibido a su casera.


    —Son unos muchachos maravillosos, desde luego —reculó—, pero de mucho temperamento. Demasiado. Unas muchachas educadas difícilmente podrán aguantar allí arriba, en las cumbres. Supongo que habrá venido por eso, ¿verdad?


    Había llegado el momento de poner a prueba la exquisita educación que le había dado su madre. Encajó una sonrisa en los labios que no significaba nada, se puso de pie y fue hasta la puerta.


    —Gracias, señora Foster —la amplió ligeramente—. Es usted una magnífica anfitriona. Bajaré a desayunar a las nueve en punto.


    Y sin más, cerró.


    Cuando volvió a la cama, no pudo menos que soltar una carcajada. Sus hijas le habían advertido de la tendencia a chismorrear de su casera, y ahí estaba.


    Aquel mediodía, cuando su chófer la había dejado en el pueblo, esa buena mujer de aspecto menudo se le había acercado al instante. Le había hecho una ristra de preguntas que empezaron con un «¿Se ha perdido?» y terminaron con un «¿Qué número de zapato calza usted?». Cuando Claire le preguntó si conocía algún lugar donde poder alojarse en las inmediaciones, ella ofreció su casa al instante.


    Sí. Julie y Hortense le habían advertido sobre la señora Foster. Pero a veces olvidaban que ella estaba en el mundo, que no era tan frágil como creían y que, precisamente, aquella soledad acompañada en la que había estado inmersa toda su vida le había enseñado a mirar más allá de la simple apariencia.


    Mientras sus hijas la traían de regreso al pueblo esa tarde, habían hablado de nuevo sobre Charles.


    —Seguro que se arrepiente —Hortense no terminaba de aceptarlo—. ¿Le darías una segunda oportunidad?


    —No es la primera vez —nunca antes se lo había confesado—. Ni la segunda. Ni siquiera la tercera.


    Julie la había mirado sorprendida desde el asiento de atrás. Era curioso cómo su hija mayor había desarrollado un sentido paternal hacia ella, hacia su madre, a pesar de que nunca habían estado muy unidas. Julie era demasiado libre, y ella apegada a las convenciones. La mejor forma de llevarse bien había sido aquella: dejar aire entre ambas.


    —Nunca nos lo has dicho —exclamó.


    —Estas cosas se solucionan entre dos. ¿Para qué preocuparos?


    —¿Sabe que estás aquí? —se preocupó de nuevo Tori.


    —No, y no quiero que se entere. —Había cogido las maletas sin decírselo siquiera al servicio—. Si queréis, hablad con él, llamadlo, pero no le digáis que me hospedo en Great Peak.


    —¿Por qué?


    —Tu padre nunca ha perdido. Esta es la primera vez que alguien le planta cara y he sido yo. No se va a quedar con los brazos cruzados. Necesito un poco de tiempo.


    —¿Crees que…? ¿Crees que actuará legalmente contra ti? —se preocupó su hija mayor.


    —No —la tranquilizó—. En ese sentido tiene poco que hacer. Creo que intentará arreglar lo nuestro, como las otras veces. Convencerme de que es culpa de ambos. Y esta vez no estoy dispuesta a pasar por ahí.


    Tori estaba tremendamente preocupada. Quería a su madre, pero amaba a su padre, por mucho que se quejara constantemente de él.


    —Mamá, tienes nuestro apoyo —dijo, mordiendo las palabras.


    Claire se lo agradeció, porque sabía el valor que aquello tenía.


    —Él es vuestro padre. Os ama —quería que aquello quedara muy claro—. Tanto como yo. Esto no tiene que ver con vosotras, ni debe cambiar la relación que tenéis con él, ¿entendido?


    —¿Relación? —Julie alzó las cejas—. Solo me regaña por no ser como él quisiera.


    —Eso es algo que tendréis que solucionar entre los dos, Julia —se lo había dicho otras veces. Siempre que la llamaba para quejarse por la forma en que la trataba—. Pero no quita que te adore. Te lo aseguro.


    Habían llegado a casa de la señora Foster. Quisieron entrar, aunque ella las convenció de que regresaran antes de que anocheciera.


    —¿Estarás bien aquí?


    —Estaré cómoda. Y me guardaré de los cotilleos de la señora Foster.


    La silueta de la casera se vislumbraba a contraluz al otro lado de la ventana, pendiente de ellas, sin darse cuenta de que la cortina apenas la ocultaba.


    —Y con respecto a Rhett Mountain…


    A Claire le llamó la atención que tuvieran que advertirle sobre un vecino que simplemente había sido cordial.


    —¿Tienes algo que decirme? —dijo algo molesta.


    —Es un mal bicho. No te acerques a él.


    —Solo ha sido amable conmigo —no sabía por qué tenía la necesidad de justificarlo.


    —Hazme caso —le aseguró Julie—. No traerá nada bueno, y no puede ser casual tanta cortesía de alguien que no es ni siquiera civilizado.


    Decidió no dar pábulo a aquella conversación.


    —De acuerdo —se despidió—. Al parecer, mis hijas han decidido cuidarme.


    Tras la despedida, había entrado en la casa, donde su casera le había dado una bandeja con la cena que subió a su cuarto.


    Apenas la tocó. Por alguna razón, no tenía apetito. Cuando terminó de desmaquillarse, se dio cuenta de que estaba más cansada de lo que esperaba. Se puso su pijama de seda y al parpadear cantaba un gallo en algún lugar cercano. No recordaba haber dormido así de profundamente desde hacía mucho tiempo. Quizá era el aire de las montañas, a pesar de que su médico decía que era pernicioso para sus dolencias. O quizá el ajetreo de los últimos días.


    Se puso un vestido ligero de un tono verde intenso que resaltaba el color cobrizo de su cabello, se ajustó un chal para resguardarse de los cambios de temperatura, y bajó a desayunar.


    —¿Ha podido dormir? —la señora Foster trasteaba en la cocina, donde le había puesto el servicio de desayuno.


    —Mejor que nunca.


    —¿Té o café?


    —Café solo.


    —Puedo hacerle tostadas —insistió—, como en el local de la joven Elizabeth. En el pueblo siempre hemos desayunado leche con avena.


    —Lo que prepare será perfecto.


    Su casera siguió trasteando, de cara al fogón, mientras ella ojeaba una vieja revista que había sobre la mesa.


    —Han venido a preguntar por usted —dijo la señora Foster, sin volverse—. Esta mañana. Muy temprano.


    Claire sonrió para sí misma.


    —Mis hijas se preocupan demasiado.


    —No han sido ellas. Se trataba de un… caballero.


    Aquello la extrañó. De inmediato pensó en Charles, pero… era imposible. No podía haberse enterado.


    —¿Un caballero? —preguntó, llena de inquietud.


    —Rhett Mountain.


    Aquello la tranquilizó, y por alguna razón sus labios se curvaron en una sonrisa.


    —¿El señor Mountain? Qué cosa tan extraordinaria.


    —Ignoraba que se conocieran.


    Continuaba de espalda a ella, como si fuera una conversación banal.


    —Ayer tuvo la amabilidad de llevarme hasta Snowy Hill.


    —¿Hasta allí arriba? ¡Jesucristo! —se santiguó—. Me ha pedido que le diga que la esperará en el puente, a la salida del pueblo, en dirección contraria a la que tomó ayer.


    Ella asintió. Tomó una manzana del frutero y le dio un mordisco. Estaba exquisita.


    —Vaya. No se me ocurre qué puede querer. Quizá he olvidado algo en su furgoneta.


    Ahora su casera sí que se volvió, cucharón en la mano, para advertirla.


    —¿Me permite una indiscreción?


    —Por supuesto.


    —No se fie de ese hombre —lo dijo en voz baja, como si pudieran oírla—. No es alguien con quien se pueda tratar sin resultar herida.


    Ella no supo qué contestar. Simplemente intentó ser amable.


    —Lo tendré en cuenta. Gracias.


    Desayunó más rápido de lo que esperaba. Por alguna razón, sus pies parecían tener alas. Sentía una enorme curiosidad por saber qué tenía que contarle el señor Mountain.


    El arroyo estaba justo en el otro extremo del pueblo, al final de la calle central. Vio a Rhett Mountain desde lejos. El día anterior ya le pareció un hombre atractivo. Cuando se había enterado de que era tío de sus yernos, se extrañó. No debía tener más de cuarenta años. ¡Doce menos que ella! Cómo pasaba el tiempo. Era lo único que de verdad tenía valor.


    Rhett la esperaba junto al puentecillo. Rudos tejanos, camisa a cuadros y la áspera barba oscura desmadrada. Llevaba el cabello corto, aunque ahora estaba cubierto por un sombrero. Tenía unos rasgos muy viriles. Eso fue lo que hizo que el día anterior se quedara mirándolo cuando pasó a su lado en la vieja furgoneta. Y quizá su insolencia, lo que provocó que él se detuviera y le preguntara si necesitaba ayuda.


    Cuando Claire se acercó, Rhett sonrió. Al hacerlo se marcaron dos hoyuelos en sus mejillas que le dieron un aspecto aún más masculino. Eso le gustó.


    —Tiene buen aspecto —le dijo él, a la vez que le tendía la mano.


    —Gracias —el contacto de aquel miembro duro y calloso la turbó, pero fue solo un instante—. Llevo toda la vida viviendo a orillas del mar, y resulta que el aire de las montañas era la solución.


    Hubo un breve silencio en el que ambos se miraron fijamente a los ojos. Por la cabeza de Claire pasaron una serie de ideas absurdas que desterró de inmediato. Rhett se quitó el sombrero y jugó con él entre las manos. ¿Estaba nervioso? Seguramente no. Un hombre así no debía perder el temple.


    —¿La señora Foster la trata bien?


    —Es una mujer encantadora.


    Un nuevo silencio. Claire decidió no ponérselo fácil. Mejor las cosas claras desde el principio.


    —Verá… —lo intentó él.


    —Siento curiosidad por saber qué tiene que decirme.


    —No mantengo una buena relación con mis sobrinos. —No, no era un hombre esquivo.


    —En todas las familias hay dificultades —nada más decirlo le pareció una respuesta condescendiente.


    Él asintió, agradecido.


    —Me gustaría poder explicárselo con detenimiento.


    —Si algo me sobra, es tiempo. Hasta las doce no bajarán a por mí.


    —Aquí no —miró a ambos lados—. Este pueblo es indiscreto. Quiero que venga a mi casa, a mis tierras. Entonces lo entenderá.


    Claire arrugó al frente. ¿Cómo debía tomarse aquello? Posiblemente, el atractivo de Rhett Mountain le estaba nublando el juicio. Era el tío de Jedidiah y de Chaz. El tío con el que no se llevaban bien, además… Pero… ¿en qué estaba pensando?


    —Señor Mountain —sí, las cosas tenían que estar claras desde el primer momento—, es usted consciente de que, pase lo que pase entre vosotros, yo siempre estaré de parte de mis hijas, ¿verdad?


    —Lo sé, y dice mucho de usted.


    —Y lo que le voy a decir ahora le va a parecer pretencioso —notó que se sonrojaba, aunque le dio igual—, incluso ridículo, pero a mí también me gusta dejar las cosas claras.


    —Por supuesto. Adelante.


    —Es usted consciente de nuestra diferencia de edad y de que soy una mujer casada, ¿verdad?


    Él no reaccionó de ninguna manera. Ni se sintió ofendido, o descubierto, o escandalizado. Fue como si ella no lo hubiera dicho. O como si hubiera hablado del tiempo.


    —¿Le parece si mando a recogerla esta tarde? —preguntó sin más—. Después de comer.


    Era una proposición sin la mayor intención, intentó convencerse. Incluso podría ayudar a resolver los asuntos pendientes que hubiera entre los Mountain.


    —Le diré a una de mis hijas que me lleven —aceptó—. Gracias.


    —No sé si se lo permitirán.


    Ella alzó una ceja.


    —Ninguna de mis dos hijas ha necesitado nunca pedir permiso. Y menos a un hombre.


    Él pareció satisfecho.


    —Eso está bien.


    Ella le tendió la mano de nuevo, a modo de despedida. Otra vez aquel tacto áspero y cálido. Se preguntó cómo sería ser acariciada por unos dedos así. Pero al instante apartó la suya, avergonzada por aquellos pensamientos.


    —Voy a dar un paseo —se despidió—. Hasta esta tarde.


    —Después de comer. No lo olvide.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 4


    


    


    —¿A Windy Trail? —exclamó Jed, como si Julie hubiera invocado al demonio—. De ninguna manera.


    —No te he pedido permiso, Jedidiah Mountain —su dedo le señaló directamente el corazón—. Te he dicho que voy a llevar a mi madre, y eso es lo que haré.


    Él reculó. Le había salido sin pensar. Aunque el simple hecho de que Julie entrara en las tierras de su tío le provocaba dolor de cabeza.


    Tori había ido a por su madre a media mañana. Querían pasar el día juntas, dando los últimos retoques a la habitación del bebé, pero cuando Claire dijo que se ausentaría tras el almuerzo para conocer las propiedades de Rhett…, fue como si le anunciara que iba a participar en un aquelarre. Y por supuesto, Julie se había ofrecido a llevarla.


    —Julie, entra en razón —le rogó—. Tío Rhett no hace nada sin una intención. Y no es normal que de repente sienta interés en mostrarle a tu madre sus tierras. No solo es un acto de fanfarronería, sino que no tiene sentido.


    —No soy una niña. Si intenta manipularme, sabré defenderme.


    Estaba furiosa. Su madre acababa de llegar a las montañas, afectada y dolida por la infidelidad de su padre; ella estaba a punto de dar a luz; la montaña estaba a un paso de desaparecer por la dichosa mina…; y Jed solo pensaba en su orgullo de Mountain herido.


    Tori decidió arreglarlo, uniéndose a la cruzada Vanderbilt.


    —Yo iré con ellas.


    —Tori, no —Chaz se puso de pie, como si la silla de madera desde la que lo observaba todo con rostro huraño se hubiera prendido—. Solo complicarás las cosas.


    Ella se le encaró, con los brazos en jarra.


    —¿Estás intentando decirme lo que debo hacer?


    —Yo no…


    Claire también se levantó, pero con aquella elegancia serena que destilaba cada ángulo de su esbelto cuerpo.


    —No es mi intención causar problemas, chicos —los miró de uno en uno. Su voz mesurada consiguió que todos callaran—. El señor Mountain me ha ofrecido a uno de sus trabajadores para que venga a recogerme. Puedo llamarlo y aceptar la oferta.


    —Sobre mi cadáver —sentenció Jedidiah, tras cruzar los brazos contra el fornido pecho—. Ningún lacayo de tío Rhett pisará mis tierras.


    —Razón de más para que nosotras la llevemos —le hizo una mueca con la boca y se dirigió a su hermana—. Tori, coge tus cosas.


    Empezaron a prepararse para marchar: los bolsos, las llaves del coche, una ligera chaqueta por si refrescaba.


    Jed y Chaz se miraban anonadados. Era como si sus chicas hubieran tomado la decisión de abandonarlos y ellos no encontraran un argumento convincente para que cambiaran de opinión. Cuatro millas. Solo tenían que desplazarse cuatro millas, pero parecía que de repente se estaba abriendo un abismo entre ellos.


    —Te manipulará —le advirtió Jedidiah a una Julie que intentaba ignorarlo—. Después no digas que no te lo he advertido.


    —¿De verdad crees que un anciano, por muy embaucador que sea —cómo podía ser tan zoquete—, puede manipularme?


    Claire se detuvo en seco. Su hija se había referido a Rhett Mountain como un anciano, cuando apenas era mayor que los otros dos.


    —¿Un anciano? —preguntó extrañada.


    —Mamá —Julie no la escuchó. No quería que interviniera—, esto es entre Jed y yo. No te sientas culpable.


    —Ya —intentó aclararlo—, aunque el señor Mountain no es…


    Hortense salió del interior de la casa.


    —Llevaremos la escopeta, por si hay que defenderse.


    El rostro de Chaz se puso lívido.


    —Tori, tú no sabes disparar.


    —Pero, Chaz, ¿cómo voy a llevar un arma? Era una broma.


    Le entraron ganas de ir hacia él y abrazarlo. Aquellas cosas la llenaban de ternura. No podía parecer débil, en aquellos momentos, no. Debía demostrar cómo eran las mujeres Vanderbilt y cómo sabían defenderse solas.


    —No estamos para bromas —sentenció el aludido—. Vais a encontraros con tío Rhett. No saldrá nada bueno de ahí.


    Ninguna de las tres pareció echarle cuenta. Bajaron del porche, en dirección a uno de los vehículos. Ellos dos permanecieron tras la baranda: piernas separadas, frentes fruncidas, ojos fieros.


    —Una hora —le advirtió Jedidiah —. Ni un minuto más.


    —No voy a aceptar que me pongas límites —contestó Julie mientras abría la puerta del conductor.


    —Me da igual lo que aceptes. Si en una hora no estáis de vuelta, iré a buscaros.


    Aquello preocupó a Chaz. Y mucho.


    —Si pisamos las tierras de tío Rhett… —intentó decirle a su hermano.


    —Son mi mujer y mi hijo —le aclaró el otro—. Si tengo que llevarme un balazo por ellos, me lo llevaré.


    Antes de entrar en el coche, Claire se volvió hacia sus preocupados yernos.


    —Creo que exageráis. El señor Mountain es un hombre encantador, y en absoluto parece un ancia…


    —¿Ves? —Jed no se dirigió a ella, sino a Julie. Solo tenía ojos para su Julie—. Ya ha embaucado a tu madre.


    —No tenemos más que hablar —cerró de un portazo—. Tori, el bolso. Mamá, no olvides el chal. Vendremos cuando nos dé la gana, y ni se os ocurra asomar la cabeza por allí.


    Sin más, arrancó, dejando tras de sí la marca de los neumáticos en el sendero de grava. Entendía la preocupación de los chicos, aunque no podía dar su brazo a torcer. Solo cuando tomaron el sendero que conducía a Windy Trail, Julie se atrevió a hablar con su madre.


    —No quiero parecer alarmista, pero ¿no te parece sospechoso el interés de Rhett Mountain por ti?


    Ella se encogió de hombros.


    —Quizá quiera hacer las paces con sus sobrinos y haya decidido que yo soy alguien neutral. Soy de fuera, conozco el mundo, y soy vieja.


    Tori soltó una carcajada desde el asiento de atrás.


    —Mamá, pareces mi hermana más que mi madre.


    —Pero mis huesos no lo saben.


    Continuaron en silencio. La abultada barriga de Julie no era un impedimento para manejar el auto. Se había negado a que Jed la llevara de un lado para otro. Perder su autonomía era peor que conducir con los brazos estirados.


    —Tengo curiosidad por saber cómo es ese viejo gruñón —comentó Julie en un momento dado.


    «Y dale con el viejo», pensó Claire. ¿En qué lugar la dejaba a ella si el señor Mountain era un anciano?


    —Bueno, no es precisamente viej…


    —¿Has oído a Chaz? —Tori había permanecido callada durante todo el trayecto, rumiando la discusión de hacía unos instantes—. Intentaba prohibirme acompañar a mamá. ¿Cómo puede trastornarlo tanto el simple nombre de tío Rhett?


    —¿Y Jed? Nunca lo había visto así. Es absurdo. Aprendí hace mucho tiempo a poner a la gente en su sitio.


    —Debe ser aquí —concluyó Claire, ante un gran arco forjado que se abría a un camino de abetos.


    La finca era espectacular. Parecía que los tímidos rayos del sol habían decidido expandirse cuando ellas habían llegado. Rodeada de bosques, la ruta continuaba adornada de helechos hasta una cabaña mucho más grande que la de los muchachos, también más antigua, aunque con la misma disposición de porche, caballerizas y granero.


    Había bastante personal trabajando. La disposición en suave ladera de la propiedad permitía cultivos y ganados que el encrespado terreno de Snowy Hilll no hacía posible.


    —Para ahí, junto a la vaya —indicó su madre.


    Julie así lo hizo.


    Las esperaba un hombre tremendamente atractivo. Alto, moreno, de espesa barba y ojos fieros. La camisa a cuadros parecía más abierta de la cuenta y mostraba un torno fuerte y cubierto de vello. Brazos también velludos bajo las mangas remangadas.


    Tenía una sonrisa deslumbrante, rematado por dos hoyuelos que decían: «cómeme». Julie pensó que el viejo Rhett, al menos, sabía elegir a su personal.


    —¿Qué tal el viaje? —dijo aquel hombre en cuanto ellas bajaron.


    Claire fue a su encuentro, aunque esta vez no le tendió la mano.


    —Permítame que le presente a mis hijas: Julia y Hortense.


    Ambas lo entendieron, sin necesidad de más explicaciones. Se quedaron mirándolo, boquiabiertas. Aquel espécimen era de todo menos un viejo cascarrabias. Incluso había algo encantador en su forma de comportarse, como de antigua escuela, de caballero añejo, que lo hacía aún más atractivo.


    —¿Seguro que eres..? —Tori no daba crédito a lo que veían sus ojos—. Verás…, esperábamos a un hombre entrado en años.


    Él amplió la sonrisa y las dos estuvieron a punto de suspirar.


    —Jedidiah y yo nos llevamos nueve años —aclaró—. Mi hermano, su padre, era veinte mayor que yo. Fui un descuido de la vejez, al parecer.


    Claire estaba mirando alrededor. La vista desde allí era prodigiosa. Se podía apreciar incluso el valle. Una extensión lejana sobre la que descansaba la pequeña ciudad, a los pies de la montaña.


    —Esta parte es espectacular.


    —El envés de Widows Peak —aclaró orgulloso—. Es la cara soleada de las altas cumbres. Aquí el clima es más benigno.


    —Y aquello debe ser la mina —Julie estaba señalando un punto brillante en la distancia.


    Se veían algunos vehículos pesados. Habían aplanado el terreno y construido pabellones prefabricados. Aunque la distancia era importante, también se apreciaba el ajetreo de los trabajadores.


    —Lo será, en un futuro —se había puesto serio de repente.


    Julie hizo un arco con su brazo, abarcándolo todo.


    —¿Y no te afecta que todo esto se pueda perder?


    Él se encogió de hombros.


    —No depende de mí. Depende de Jed, de Chaz y de Carlisle.


    Las hermanas se miraron.


    —No sé a qué te refieres.


    Él volvió a encogerse de hombros, pero esa vez una tímida sonrisa, que lo volvía aún más encantador, apareció de nuevo en sus labios.


    —Será mejor que se lo preguntes a ellos.


    Prefirieron no decir nada más. Jed ya las había advertido de las artimañas de tío Rhett. No habría estado de más que les hubieran dicho que, además, era un bombón. Lo mejor sería volver, no fuera a ser que los chicos cometieran una locura. Con ellos se podía esperar cualquier cosa.


    —¿Estarás bien? —le preguntó a su madre.


    —Cuando Claire lo decida —las tranquilizó Rhett—, la bajaré al pueblo y os mandaré un mensaje.


    —No os preocupéis —ella las tomó de las manos. Sus niñas, que ya eran unas preciosas mujeres—. Ya veis que el señor Mountain no es un monstruo sediento de sangre. Yo misma os llamaré cuando esté en casa de la señora Foster.


    Ellas asintieron. Estaban confusas. También preocupadas. Julie llevaba once meses viviendo en Great Peak y era la primera vez que veía a tío Rhett. ¿Por qué nadie le había explicado que el «viejo malvado» era en verdad un modelo de calzoncillos de Calvin Klein?


    Sin más, se despidieron con la mano de ambos y partieron hacia la cabaña.


    Cuando quedaron a solas, Claire sintió un dolor extraño en el estómago, como si estuviera haciendo algo inapropiado. Pero no era posible. Rhett era un pariente. Un pariente cercano, y ella una venerable anciana que intentaba poner paz en la familia.


    —¿Le enseño todo esto? —dijo él, mirándola intensamente a los ojos.


    Ella no pudo evitar suspirar, aunque no supo por qué.


    —Sí —tuvo que apartar la vista. Era demasiado abrasadora—. Me pregunto por qué no he venido antes a ver a mis hijas.


    

  


  


  
    CAPÍTULO 5


    


    


    Había sido un largo paseo.


    Rhett la había llevado desde las cuadras, donde se alojaban seis extraordinarios ejemplares muy bien atendidos; pasando por los graneros, perfectamente abastecidos; hasta el recinto del ganado, en el que pronto nacerían los corderos. Todo aquello le había dado a Claire la impresión de que aquel hombre sabía gestionar sus negocios, conocía lo que tenía entre manos. Sin embargo, nada de eso la impresionó.


    Con lo que de verdad quedó extasiada fue cuando emprendieron un paseo por los alrededores de la finca.


    Los arroyos otoñales bañaban las laderas, los bosques de helechos se sucedían con los hayedos, los robledales y las alamedas naturales. Eso sin contar los prados, que se vestían de cobre y rojo en esa época del año.


    Si la naturaleza en esa cara de la montaña era exuberante, el marco no impresionaba menos. Los cortantes de la montaña, los picos nevados a lo lejos, los lagos que asemejaban negros espejos en la distancia. Todo le hacía contener el aliento e imaginar cómo debía ser vivir en un lugar como aquel.


    Claire había olvidado sus males. Desde su llegada a Great Peak, había desaparecido la continua jaqueca, y el dolor sempiterno en la espalda. Incluso aquel cansancio que a veces sentía y que la arrastraba de su lecho al salón, con el único consuelo de unas brazadas en la piscina.


    Llevaban dos horas caminando por los bosques y sentía la vitalidad manar de la tierra húmeda, de las rocas desnudas, del agua que empapaba el bajo de su vestido al rozarse con las ramas bajas.


    La conversación había sido correcta en todo momento. Rhett Mountain le había explicado los sistemas de producción, el mantenimiento de la finca y la dificultad que entrañaba sostener aquellas tierras alejadas de la mano de Dios.


    Cuando emprendieron el camino de regreso, el cielo parecía inflamado de azul, en el momento preciso cuando la bola solar empezaba a descender, dorando las copas de los árboles.


    Claire tuvo que detenerse, extasiada ante tanta belleza. Era una amante del arte, una mujer sensible, sin embargo, siempre había tenido la impresión de que ningún artista había conseguido jamás igualar los colores de la naturaleza.


    —¿Permanecerá mucho tiempo en las montañas?


    Claire se volvió. Rhett estaba a su lado, tan cerca que le impactó su aroma. Un olor a tierra mojada y a raíces. La miraba fijamente. ¿De una manera especial? Debían ser ilusiones suyas. Un hombre como aquel no tendría problemas en llamar la atención de cualquier mujer, incluso la señorita Bissette caería rendida a sus pies. De ninguna manera podía fijarse en ella. La diferencia de edad era abismal. Sin embargo…


    Decidió apartar todos aquellos pensamientos absurdos.


    —Me quedaré al menos hasta que nazca el bebé —apartó la vista. No quería que él descubriera que le imponía—. Y si no estorbo a la señora Foster, unas semanas más, por si Julie necesita ayuda. Aunque tampoco sé si sabré ser útil. En aquella época, cuando ellas nacieron, estaban las niñeras.


    Rhett se llevó una briza de hierba a la boca. Se estaba levantando algo de fresco. Claire se ajustó el hermoso chal, pero él no parecía sentirlo. Se descubrió mirando el amplio espacio que dejaba al descubierto la camisa. Pectorales poderosos y antebrazos marcados. Imaginó ser asida por unas manos tan vigorosas, acurrucar la cabeza en su pecho… Él parecía ajeno a todo aquello —menos mal—. Al fin habló.


    —Esto está más cerca de su hija —señaló el sendero—. Desde el pueblo a Snowy Hill hay una buena caminata.


    Claire lo miró con curiosidad.


    —¿Me está sugiriendo que me mude aquí?


    Rhett se encogió de hombros, como si no tuviera importancia.


    —Mi cabaña es grande. Era la residencia de la familia antes de que el bisabuelo construyera las otras dos. Varias generaciones han pasado por estas tierras. Hay sitio de sobra.


    Ella le dio las gracias. Era del todo inoportuno aceptar la invitación. Eso sin contar con que a Jedidiah y a Chaz les podía dar un patatús.


    Continuaron paseando de regreso a la cabaña. Una bandada de pájaros cruzó el cielo y ella la siguió con la mirada. Se detuvo al cruzar los ojos con los de Rhett. Él estaba mirándola atentamente, de aquella forma tan especial que la desconcertaba, como si intentara saber qué pensaba, qué intuía, qué deseaba.


    Claire sintió de nuevo aquella extraña sensación. No se parecía en nada a sus antiguos males. Era más bien agradable, muy abajo, en el vientre. Decidió atreverse con una pregunta que le rondaba la cabeza.


    —¿Nunca ha habido una… una señora Mountain?


    Él sonrió y continuó caminando a su lado.


    —Varias han estado dispuestas a tomar ese nombre, y esa cabaña ha sido testigo de ello. Sin embargo, no todo el mundo soporta una vida aislada. El invierno es duro, y la primavera hermosa, aunque llena de peligros.


    —Resulta difícil resistirse a esto. Quizá tenga razón. Aunque Julia está encantada, y Hortense parece que también.


    Él arrugó la frente. Había visto aquel gesto en su sobrino. Debía de ser una de las señas de identidad de la familia. Rhett lo dudó, pero al final preguntó.


    —¿Y el señor Vanderbilt?


    —¿A qué se refiere?


    Se encogió otra vez de hombros.


    —¿No vendrá a ver a su nieto?


    Ella le quitó importancia.


    —Charles está muy ocupado —se dio cuenta de que no quería mentirle. No quería continuar allí con los convencionalismos sociales a los que había estado atada toda su vida—. Además…, no estamos pasando por un buen momento.


    —Lo lamento —no parecía un comentario sincero por el brillo que había aparecido en sus ojos.


    —Lo cierto es que me ha dejado por su secretaria. Todo muy previsible, ¿no cree?


    Él se detuvo. Quería mirarla de frente.


    —Lo que creo es que su esposo es un estúpido.


    Claire sonrió a modo de agradecimiento.


    —Le aseguro que no. La señorita Bissette es una belleza y tiene veinte años menos que yo. En el mundo del que provengo, Charles y yo durábamos demasiado.


    Pero Rhett no parecía encontrar nada gracioso en todo aquello. Permanecía muy serio, mirándola de aquella manera que la traspasaba.


    —No sé cómo será esa señorita —su voz gutural se hizo más profunda—, pero dudo que sea más bella que usted.


    Claire notó cómo se ruborizaba. Y no era un rubor de inocencia, sino algo diferente. Un mensaje que provenía de la velocidad que alcanzaba su sangre con la presencia de aquel hombre, con el brillo que emitían sus ojos cuando lo observaba sin pudor, con el repentino anhelo que la embargaba cuando llegaba a olerlo.


    Cambió inmediatamente de conversación. Su cabeza iba mal, eso estaba claro. Ella era una abuela y él… Debía tratarse del mal de altura. Eso era. La falta de oxígeno de las altas cumbres. Su médico ya se lo había advertido.


    —¿Aquello es la mina? —señaló el punto distante donde en aquel momento reinaba la calma.


    —Sí —no pareció agradarle el cambio de dirección en sus asuntos—. Está lejos. Tampoco hay nada especial que ver.


    —Así que es cierto que va a explotar la mina. Eso le dará unos buenos dividendos.


    —Eso dicen.


    Se sentía incómodo. Lo notó por su manera de caminar, ligeramente adelantado, con las manos en los bolsillos.


    —Y cambiará la fisonomía de la montaña, según me han contado.


    Él la miró. ¿Era dolor lo que había en sus ojos?


    —A veces hay que elegir —dijo muy serio—, aunque no sea de nuestro agrado.


    —Señor Mountain…


    —Llámeme Rhett —su mirada se dulcificó—, y estaría bien que nos tuteáramos. Somos familia.


    —Bien…, Rhett —le resultaba extraño hacerlo. En su mundo los formalismos eran la base de todo—, llevas una vida cómoda. No creo que residiendo aquí necesites más dinero del que tienes. ¿Por qué todo eso?


    De nuevo se detuvo. Las manos fuera de la vista. Uno de sus pies jugando con un matojo de hierba. La mirada esquiva.


    —Eso deberás preguntárselo a mis sobrinos.


    Aquella respuesta no tenía sentido.


    —Precisamente ellos son quienes se niegan a que la mina se abra.


    —Las cosas no siempre son tan sencillas ni tienen una sola versión.


    —¿Insinúas que hay algo más?


    Rhett parecía exasperado. Estaba claro que no le gustaba aquella conversación, pero entonces… ¿para qué la había llevado allí?


    —No soy yo quien debe darte esa información —dio por terminada la charla, dando un par de zancadas al frente.


    Ella lo siguió, sin dejar de observarlo. Ahora parecía más rígido, como si se hubiera replegado. Aquello no encajaba con la imagen que se había formado, que le habían formado de él.


    —Me han advertido sobre ti —le dijo.


    Él se volvió un momento, aunque siguió caminando.


    —Te habrán dicho que soy irascible, malhumorado, terco y manipulador.


    Ella tuvo que sonreír.


    —Tú has añadido un par de adjetivos, pero más o menos.


    Rhett Mountain se detuvo en seco, para encararse con Claire. El brillo de sus ojos se había acentuado. Parecía capaz de cualquier cosa.


    —¿Y qué impresión has sacado tú de mí?


    Ella estuvo a punto de retroceder, aunque si lo hacía, Rhett comprendería que le tenía miedo, y ya no jugarían en igualdad de condiciones.


    —Aún no tengo criterios para saberlo —dijo tras tragar saliva—, pero sí me pregunto si intentas manipularme.


    Él ladeó la cabeza y entornó los ojos.


    —¿Con qué objetivo?


    —Eso aún no lo tengo claro.


    —¿Puedo proponerte otra teoría?


    —Me gustaría oírla.


    Se removió incómodo. De nuevo se notaba que no le gustaban los derroteros que había tomado aquella conversación.


    —¿Y si simplemente me has gustado?


    Aquello le pareció absurdo.


    —Te diría que no se sostiene porque soy diez años mayor que tú.


    —¿Ese es todo tu argumento para echarla por tierra?


    —Y es más que suficiente. —De pocas cosas estaba más segura—. Seré abuela en uno días mientras que tú…


    No le dio tiempo a contestar porque Rhett la besó.


    No pareció un acto premeditado, más bien una necesidad. Como si la única manera de convencerla fuera aquella: estrecharla entre sus labios, sentir su cuerpo y que ella notara el suyo, absorber su aroma y ofrecerle su olor, percibir el calor femenino mientras ella se caldeaba con el fuego que emanaba de sus entrañas.


    Fue un beso brusco. Lleno de rabia, de urgencia, de lecciones. Un beso para poner las cosas claras. El beso que se da cuando no se tienen respuestas y solo preguntas.


    No duró mucho y fue él quien se apartó.


    Cuando pudo mirarla a los ojos, fue incapaz de describir lo que veía.


    —Será mejor que regrese —dijo ella con voz helada.


    —Lo siento —intentó disculparse—, no he querido…


    —Si quieres algo de mí, dímelo —Claire se limpió los labios con el chal. Parecía muy afectada—. No es necesario que me beses para que me crea deseable. Ahora me gustaría volver al pueblo.


    Rhett asintió. Estaba mortalmente pálido.


    —En cuanto lleguemos a la cabaña…


    Pero ella no le dejó continuar.


    —Iré sola, y prefiero que me acerque uno de tus operarios.


    Sin más, empezó a caminar a largos pasos, tan largos como le permitía el vestido, apartándose de él.


    Mientras la veía alejarse, se preguntaba qué diablos había pasado. Por qué la había besado. Por qué se había comportado como un auténtico idiota.


    —Así será —musitó.


    Ella se volvió. Los separaban una docena de metros. Tenía el rostro encendido y los ojos brillantes.


    —Dudo que volvamos a vernos —dijo a modo de despedida.


    Rhett permaneció donde estaba, sin saber qué hacer.

  


  


  
    CAPÍTULO 6


    


    


    Cuando Carlisle lo vio aparecer, no daba crédito.


    —¿Richard? —fue hacia él y le dio un fuerte abrazo—. ¿Qué diablos haces en Great Peak?


    Richard Howard había sido el jefe de departamento de Julie cuando esta trabajaba en el museo. Fue precisamente él quien la acompañó en su primera visita a las cumbres, en su primer encuentro con la familia Mountain. Mientras que Julie se había enamorado perdidamente de Jedidiah, él había entablado una buena amistad con los muchachos. De hecho, aún mantenía la relación comercial con Carlisle, que tenía provisto de Rompentrañas a buena parte de los clubs más selectos de la Costa Este.


    Richard iba perfectamente vestido, como siempre: impecable traje de twists, camisa a rayas y corbata lisa a juego, lustrosos zapatos de piel marón, y el cabello tan bien peinado que parecía esculpido sobre su cabeza.


    Dejó con cuidado el equipaje y miró alrededor.


    —Habéis hecho maravillas con este local —Carl se lo había contado todo por carta: lo suyo con Elizabeth, la nueva bodega, la llegada de Tori a las montañas. Incluso le tenía al tanto del menor de los detalles con respecto al embarazo de Julie.


    —Eli está en la cabaña, ha ido a ver qué tal va todo. Te la presentaré a su vuelta. ¿Dónde piensas hospedarte?


    —No lo sé. Quería preguntarle a Jedidiah si tenía un hueco para mí.


    —Nada de eso —lo dio por zanjado—. Te quedarás aquí. Te despejaré uno de los trasteros —miró la enorme maleta de Richard—. Veo que piensas pasar una temporada.


    —No. Solo hasta que nazca el bebé. Quiero ver qué tal está Julie con lo de sus padres.


    Carlisle no le prestó demasiada atención.


    —Algo he oído.


    —¿Es cierto que está aquí?


    —¿Quién?


    —¡Claire Vanderbilt!


    ¿Cómo no podía sentirse cohibido?, pensó Richard. Nada menos que Claire, la musa de Valentino, la íntima amiga de Megan, la organizadora de la gran Fiesta de la Primavera.


    —¡Ah! La madre de las chicas. —En verdad eso era Claire para Carlisle—. Sí. Se aloja con la señora Foster. Me ha resultado agradable.


    —¿Solo agradable? —Richard no daba crédito—. Es exquisita. Su padre fue Horace Rothschild, de los Rothschild alemanes. Un hombre extraordinario. Donó su colección de arte al museo. La sala Rothschild sigue siendo de las más visitadas. Impresionismo alemán.


    —Ya veo.


    Carlisle no tenía ni idea de qué hablaba. Tampoco le interesaba lo más mínimo. Supuso que serían quienes pagaban la nómina de Richard.


    Su amigo bajó la voz. Nunca se sabía quién podía estar oyendo, y menos tratándose de los Rothschild y los Vanderbilt, dos de las familias más prominentes del país.


    —¿Y son ciertos los rumores que han llegado a la ciudad?


    Carlisle se encogió de hombros.


    —Ya sabes que no soy muy de rumores.


    —Carl, por favor —a veces no le quedaba más remedio que escandalizarse con la actitud dejada de los Mountain—. La información es poder, y cuando se refiere a las Vanderbilt se convierte en superpoderes.


    Todo aquello le parecían memeces a Carl. Mientras saliera el sol desde el otro lado de las montañas, las estaciones se sucedieran unas a otras y Elizabeth siguiera besándolo cada mañana al despertar…, lo demás dejaba de ser importante.


    Fue hasta la barra y sacó un par de vasos de licor. De una de las alacenas extrajo una botella sin etiquetar, que mostró en el aire.


    —¿Una copa de Rompetrañas?


    La ilusión de Carlisle no fue correspondida por el viejo Richard. Era extraño. Se deshacía en halagos con su licor. Sin embargo, hoy tenía la cabeza ocupada con todos aquellos apellidos.


    —Sí, por favor —contestó sin prestar mucha atención—. ¿Dónde está la señora Vanderbilt en este momento?


    —Creo que ha subido a Windy Trail, la finca de tío Rhett.


    Richard dio una palmada en el aire que hizo que una parte del licor se derramara.


    —¡Entonces es cierto!


    —¿Qué es cierto?


    —Los rumores.


    —¿Qué rumores?


    Richard volvió a adquirir aquella actitud intrigante, como si de todo lo que estaban hablando fuera tan sensible que el mundo pudiera destruirse si salía de aquellas cuatro paredes.


    —Que Claire Vanderbilt ha abandonado al pobre de Charles por un rudo montañero.


    Se echó para atrás en el asiento una vez dicho y miró fijamente a su amigo, esperando una reacción escandalizada. Sin embargo, Carl no movió un solo músculo y terminó de llenar las copas.


    —Eso es una estupidez. Él solo ha sido amable.


    Una nueva palmada en el aire de Richard, que hizo que el contenido de la copa volara por los aires.


    —Es una forma de decirlo.


    —No me refiero a eso —intentó tener paciencia—. Quiero decir que ha tenido un par de gestos de buen vecino.


    —¿Y cómo se lo ha tomado Jed?


    —No ha conseguido relajar la frente desde que su suegra está aquí.


    Richard, de nuevo, se repantigó en la silla. Parecía muy pagado de sí mismo, como si su intervención fuera definitiva para un plan celestial.


    —Claire es una mujer extraordinaria…


    —Creo que ya lo has dicho.


    —Delicada de salud, eso sí —debía aclararlo—. Pero esa es una de las características de los espíritus sutiles, como el de ella.


    —Supongo —estaba empezando a cansarse.


    —Fue ella quien descubrió a Rudolf Hanssen, el pintor informalista.


    —Vaya —dijo con desgana.


    —Y sus fiestas de primavera… Quien no va a las fiestas de primavera de Claire Vanderbilt no es nadie.


    Carlisle chasqueó la lengua.


    —El marido le ha puesto los cuernos con la secretaria.


    Fue como si le hubiera dado un puñetazo en la nariz, como si le hubiera quemado los pies, como si, muy despacio, le hubiera arrancado la piel a tiras.


    —¡Eso no puede ser! —dijo al fin.


    —Por eso está aquí. Por eso, y por el parto de Julie.


    Richard negó enérgicamente con la cabeza. ¿Qué iban a saber ellos? Allí, en las montañas, cualquier información podría tergiversarse. Eso era rotundamente incierto.


    —Charles es un caballero impecable —era su forma de reafirmar su convencimiento.


    —Pero se la pega con su secretaria.


    —Rumores —empezó a exasperarse—. Rumores.


    —Pero tú has dicho que ella estaba con mi tío. ¿Eso no eran rumores?


    —El perfil de Claire es tan dramático que sería perfecto —se llevó la mano al pecho—, pero Charles… Charles es un caballero.


    —Que le gusta chingar con su secretaria.


    Iba a protestar cuando la puerta se abrió.


    Claire apareció de repente, elegante y delicada como siempre. La mejor flor de la más refinada sociedad.


    El bajo de su vestido parecía mojado. Richard tomó nota mentalmente. Seguramente se llevaría en la próxima temporada. Todas imitaban a Claire, incluso en ese aire enfermizo que… ¿Dónde estaba su aire enfermizo? Tenía un excelente aspecto. Mejillas sonrosadas, paso enérgico, lustre en los ojos… ¿Qué habían hecho aquellos despiadados con su Claire?


    —Richard —dijo ella cuando lo descubrió—. ¡Qué sorpresa!


    —Querida —fue a su encuentro, tendiéndole la mano—, es un privilegio tenerte aquí. Te veo acalorada.


    —¿Crees que soy deseable?


    Richard miró a Carl y después a ella. Y de nuevo a Carl y de nuevo a ella. ¿Qué le estaba preguntando? Sabía que las montañas trastornaban, que frecuentar a los Mountain podría ser perjudicial para la salud, pero aquello…


    —No sé qué quieres decir.


    —Tengo cincuenta y dos años…


    —Nadie lo diría —la corrigió al instante.


    —Cincuenta y dos años. ¿Crees que un chico joven y guapo me vería atractiva?


    Se apresuró a corregirla.


    —Eres exquisita.


    —No hablo de eso. Te pregunto si me llevaría a la cama.


    Aquello era más de lo que se atrevía a soportar.


    —Claire, ¿te encuentras bien?


    —Rhett piensa que sí —parecía no escucharlo—. Al menos se ha atrevido a decírmelo.


    —¿Que la lleva a la cama? —ahora intervino Carlisle. Aquello empezaba a ponerse serio.


    —No, por supuesto —ella parecía abducida, como si no reparara en ellos—. Pero besar a una desconocida…


    —¿Mi tío la ha besado?


    De pronto, Claire reparó en lo inconveniente de lo que estaba diciendo. Fue hasta ellos, hasta un Richard que no daba crédito y un Carlisle Mountain tan preocupado que la sempiterna arruga en la frente la tenía grabada.


    —No le digáis nada a las chicas —les imploró—. Solo pienso en voz alta. ¿Puede quedar esto entre nosotros?


    —Por supuesto —dijeron al unísono, sin la menor convicción.


    Se quedó mirando los vasos vacíos.


    —¿Qué bebéis?


    —¿Una copa? —ofreció Carl.


    —Me vendría bien.


    —Pero… —Richard la miró horrorizado—. Pero tú nunca bebes.


    —Siempre hay una primera vez para todo.


    —Pero le dijiste a Rudolf Hanssen que el alcohol era el peor veneno del mundo.


    Ella chasqueó la lengua, un gesto del todo impropio en su círculo.


    —También le dije que no flirteara con la señorita Bissette —apuntilló—, y ella se está tirando a mi marido mientras que yo acabo de besar al tío de mis yernos.


    Richard se llevó las manos a la boca.


    —Algo huele a podrido en Great Peak.


    —No —lo corrigió Claire—, y ese es el problema. Huele bien, muy bien —meditó un instante—. Me voy a casa de la señora Foster. ¿Nos veremos mañana, Richard querido?


    —Por… Por supuesto —estaba al límite de una apoplejía.


    Claire se volvió antes de salir, señalando a ambos con el dedo.


    —Esto, entre nosotros.


    —Soy una tumba —dijeron al unísono, pisándose la voz.


    

  


  


  
    CAPÍTULO 7


    


    


    Tenía que haber atendido las advertencias de aquellos que la querían, pensó Claire mientras intentaba conciliar el sueño.


    Dio otra vuelta en la cama y con esta ya eran tantas que resultaban imposibles de contar.


    «Salvaje y manipulador», esos eran los adjetivos aplicables a Rhett Mountain. ¿Cómo se había atrevido a besarla? Era una mujer madura y una mujer casada, aunque su matrimonio en aquellos momentos fuera solo una anécdota. Jamás, en su larga vida, alguien había mostrado tanta insolencia.


    Intentar hacer como que ella pudiera gustarle. ¡Qué cosa tan absurda! El señor Mountain era un hombre joven y atractivo. Eso por no hablar de que tenía un cuerpo de infarto y, según apuntaba su imaginación, todo indicaba que era un excelente amante.


    Lo había sabido por el beso. Sí, el beso. Fugaz y rígido eran dos términos que podían definirlo, aunque la forma en que la había sujetado por los hombros, la manera en que su cuerpo había reaccionado, presto, a aquel breve roce, el calor que emanaba de sus manos, de su pecho abierto, de la ligera ficción de las caderas…


    Pero… Pero… ¿en qué estaba pensando? Aquellos debían ser los tan temidos efectos de la menopausia. A otras se les manifestaban con calores e incomodidades, y a ella con una mente febril que reaccionaba cuando un joven desalmado había intentado aprovecharse.


    Sí, porque eso era lo que Rhett Mountain había estado intentando: sembrar la duda sobre las verdaderas intenciones de Jedidiah, Chaz y Carlisle, con respecto a la situación de sus hijas en las montañas. También sobre su propia cordura.


    Dio otra vuelta.


    Y después estaba la paz. ¿Desde cuándo no sentía la sensación de serenidad de aquella tarde, mientras paseaba por las altas tierras de Windy Trail, con los pulmones repletos de aire puro?


    Con aquellas elucubraciones consiguió quedarse dormida y de nuevo el gallo anunció el amanecer.


    Claire se levantó cansada, como en los viejos tiempos que se retrotraían a solo dos días atrás. Se dio una larga ducha. Se tomaría aquel día con calma. Nada de sobresaltos. Le pediría a las chicas que bajaran a tomar algo con ella en la bodega, dormiría una larga siesta española, pasearía por los alrededores y leería hasta la hora de cenar. Ese era su plan. Nada que pudiera contrariarla, excitarla o agotarla más de lo que estaba.


    Se puso un sencillo vestido de flores, el día había amanecido más caluroso, y bajó a desayunar. La señora Foster la recibió en la cocina, como el día anterior, y tuvieron una charla sobre el tiempo y las manías de una tal señora Jefferson que Claire no conocía. En un momento dado llamaron a la puerta.


    —Iré yo —dijo Claire, la vida de los demás nunca le había interesado—, seguramente será Tori.


    Fue hasta la puerta con desgana, pero cuando la abrió se llevó una sorpresa.


    Allí estaba Rhett Mountain, con el sombrero en la mano y un semblante tan serio como si viniera a dar un pésame.


    —Tú —dijo ella.


    —Vengo en son de paz.


    No. No iba a dejarse embaucar de nuevo. Ya había caído en su trampa una vez. No volvería a hacerlo.


    —Te dije que no quería volver a verte —empezó a cerrar la puerta—, así que…


    —Claire —él adelantó un pie, lo justo para que ella no pudiera marcharse—, deja que me explique.


    Respiró hondo. No estaba segura de poder escapar a su magnetismo. Sin embargo, no quería que le montara una escena en la puerta de la señora Foster. Miró hacia atrás, el tiempo justo para ver la sombra de la anciana que volvía precipitadamente a la cocina.


    Abrió de nuevo. El muro sería su propio intelecto, su capacidad para desmontar aquello de lo que Rhett Mountain quisiera convencerla.


    —Dudo que haya una explicación razonable —espetó con los brazos cruzados.


    Él asintió. Parecía que las palabras se le atragantaban, formaban un nudo en la garganta, no podían salir. Al fin lo soltó.


    —Perdóname.


    —¿Por qué me besaste? —eso era lo primero que necesita saber, y dependiendo de la sinceridad del montañero cerraría o no la puerta. Esa vez a cal y canto.


    Él se rascó la cabeza. Parecía contrariado.


    —No lo sé.


    —Cómo no puedes saberlo.


    —Sé que suena extraño —suspiró—, pero estoy igual de desconcertado que tú. No suelo hacer esas cosas, besar a mujeres sin más, y menos a mujeres casadas, y menos a mujeres…


    —¿Ancianas? —dijo con cinismo.


    Él la miró muy serio.


    —Iba a decir a mujeres que me desconciertan.


    No. No podía permitir que Rhett la llevara otra vez a un terreno de arenas movedizas.


    —¿De nuevo con sarcasmos?


    —Estoy intentando ser sincero.


    Decidió cambiar de estrategia.


    —¿Por qué me invitaste a tus tierras?


    —Porque sentí la necesidad de que comprendieras que no soy el malo de la película.


    Ella enarcó las cejas.


    —Lo son mis yernos, entonces.


    —No he dicho eso.


    O era un buen actor o parecía que de verdad quería ser sincero. Dio un rodeo, intentó atacar por otro lado.


    —Lo que vi allí arriba fue un paraje de ensueño que vas a destruir para ganar dinero. ¿Eso querías que viera?


    —Quizá mis métodos no sean convencionales.


    —¿Qué métodos?


    Él adelantó una mano y la tomó por la muñeca. El simple calor de aquella piel contra la suya, fuerte y rugosa, hizo que se alojara la extraña sensación del día anterior en la zona baja de su vientre. No pudo evitar mirarlo a los ojos. A los profundos y magnéticos ojos de Rhett Mountain. Él tragó saliva. Claire temió que la besara de nuevo.


    —Debes convencerlos —dijo con dificultad—. A Jed, a Chaz y a Carl.


    Claire se separó. Así que era aquello.


    —Al fin empezamos a hablar con claridad —su tono revelaba un cinismo desconocido—. Tú interés por mí reside en mi capacidad de influenciar a tus sobrinos.


    Rhett dio un paso atrás. Su actitud había cambiado después de tocarla. En cierto modo era como si hubiera tirado la toalla.


    —Si eso es lo que quieres creer —se encogió de hombros—, si es lo que te deja tranquila…, sí.


    —¿Y de qué se supone que debo convencerlos?


    —De que compartan la herencia del abuelo Jeff.


    La forma en que lo dijo la irritó. Sin eufemismos, sin adornos, la vulgar verdad sobre el tapete.


    —Tienen razón aquellos que te llaman ruin.


    Él pareció encajar el golpe.


    —¿Lo harás?


    —¿Por qué debería ayudarte?


    —Por el bien de tus hijas.


    No. No debía fiarse de Rhett Mountain. Era un mal tipo, uno de esos sin escrúpulos que no sentían remordimientos viniendo a su puerta para intentar manipularla.


    —Supongo que te llevarás un buen bocado de todo esto… ¡Y es por el bien de mis hijas! No me hagas reír.


    —Claire, las cosas no son siempre como parecen.


    —Señor Mountain, a menos que me des un argumento sensato por el que yo deba intervenir en esta absurda y egoísta disputa familiar, no voy a mover un solo dedo.


    Los ojos de Rhett estaban nublados. Era como si algo se debatiera allí dentro, en su pecho. Algo que tenía que ver con el deseo y la justicia.


    —Pregúntales por la cabaña —dijo muy serio—. Por la vieja cabaña del abuelo.


    —¿La cabaña?


    Se colocó el sombrero. A pesar de su turbación, Claire tuvo que reconocer que aún estaba más atractivo con él.


    —No quiero molestarte más —dio un paso atrás—. Lamento que tengas tan mala opinión de mí. Ese beso fue sincero. Quizá, inoportuno; posiblemente, torpe; sin duda, un error. Pero sincero. Que pases un buen día.


    Inclinó la cabeza y se marchó.


    Ella permaneció en la puerta, viendo como se alejaba. O aquel hombre tenía unos métodos refinadísimos o había algo de verdad en lo que había expuesto.


    Hasta que la silueta de Rhett Mountain no desapareció, no volvió a la cocina.


    La señora Foster hacía como si no hubiera estado pendiente de la conversación. Claire cayó pesadamente en la silla y dio un sorbo a su café. Empezaba a enfriarse.


    —Señora Foster —le preguntó—, ¿qué sucedió entre Rhett Mountain y sus sobrinos?


    —Nadie la sabe —se secó las manos y se sentó con ella a la mesa—, pero eran uña y carne.


    —¿Estaban muy unidos?


    —Son casi de la misma edad. Los chicos adoraban a Rhett. El líder de la manada, lo llamaba el viejo Jeff. Iban juntos a todas partes. Una verdadera hermandad… Hasta que murió el abuelo.


    Los cuatro podrían aparentar la misma edad. Debía ser todo un espectáculo verlos deambular por ahí. Sonrió sin darse cuenta.


    —¿Qué sucedió?


    —Lo de siempre —la señora Foster suspiró—. Problemas de herencia.


    —¿Fue injusto el reparto?


    Alzó una ceja.


    —¿Estuvo usted ayer en Windy Trail?


    —Sí. Me pareció una finca extraordinaria.


    —Así es —dio una palmada sobre la mesa—. La mejor de este lugar. Pero Rhett quería más.


    Ahí estaba. Por mucho que aquel hombre intentara convencerla, los datos jugaban en su contra.


    —Una cuestión de ambición —musitó.


    —No estoy segura.


    La expresión dubitativa de la señora Foster le extrañó.


    —¿Qué quiere decir?


    Lo meditó un momento. Era algo que habían comentado todos en el pueblo. Pero se trataba de los Mountain y esas cosas no se podían decir en voz alta.


    —Rhett Mountain no pedía más tierras —se acercó un poco más—, ni más ganado, ni siquiera un cambio en las lindes madereras del bosque.


    —¿Qué quería entonces?


    Aquello era muy intrigante.


    —La pequeña cabaña de caza que Jeff dejó a su nieto, a Carlisle. Eso era lo que quería.


    ¿La cabaña que se veía a lo lejos cuando estaba en las cumbres? ¿Aquella casita donde vivían Tori y Chaz? No tenía sentido.


    —¿Por qué? —preguntó.


    La señora Foster se encogió de hombros.


    —Nadie lo sabe. Pero ahí empezó la disputa. Desde entonces, no se hablan. Los misterios de la montaña, del alma humana.


    En ese momento llamaron a la puerta. Por la cabeza de Claire pasó la posibilidad de que se tratara de Rhett una vez más.


    —Iré yo. Tómese la tostada o se le quedará fría.


    No quiso contrariarla. Rhett no volvería. En esa ocasión sí sería una de sus hijas. Pasearían un rato, charlarían de cosas alegres y olvidarían los problemas ajenos. No había ido hasta allí para aquello, sino para cuidar de Julie y atender a su nieto.


    La señora Foster volvió con la mirada encendida.


    —De nuevo es para usted.


    —¿Rhett Mountain otra vez? —sus ojos iluminados contrastaban con su fingida voz cansada.


    —No. Es un caballero —alzó las cejas—. Dice que es su marido.


    

  


  


  
    CAPÍTULO 8


    


    


    —Solo necesito que me permitas explicarme —dijo Charles Vanderbilt, el marido de Claire.


    Para la señora Foster aquello era una bendición del cielo. En su salón estaba la flor y nata de la sección de sociedad de sus revistas. Había visto a aquel caballero muchas veces, siempre en el papel cuché. Al natural era más alto. También más grueso. Aquel traje azul marino debía costar una fortuna. El señor Vanderbilt lucía un bigote frondoso, tan blanco como su cabello, de corte impoluto y peinado con raya al lado. Parecía mucho mayor que su esposa, aunque sabía que solo se llevaban un lustro. Los modales eran correctísimos, como correspondía a su posición.


    —¿Cómo sabías que estaba aquí? —Claire estaba indignada. Verlo allí era lo último que podía imaginarse. Pasó por su cabeza que alguna de sus hijas…, pero sabía que no era posible. Jamás lo hubieran hecho.


    —Todo el mundo en Los Cabos sabe que has decidido retirarte a estas inhóspitas montañas —contestó el señor Vanderbilt, mirando con desagrado aquel salón donde las figuritas de nomos y brujas llenaban cada estantería, cada superficie disponible.


    Claire no daba crédito.


    —No es posible.


    —El joven Richard Howard se lo contó a su madre —le aclaró su marido—, esta, a sus amigas, y así hasta que mi hermana Carol me llamó anoche para decírmelo. En cuanto han tenido preparado el jet, he venido a buscarte. Circulan chismes sobre ti que no he querido creer.


    —¡Richard! —dijo para sí, tan irritada que si lo tuviera a mano, le daría una bofetada.


    La señora Foster se había ubicado bajo el marco de la puerta de la cocina. Era el lugar perfecto, donde tenía la mejor panorámica del salón. Si alguno se desplazaba, no desaparecía de su vista. Mantenía un trapo entre las manos, que arrugaba a cada frase pronunciada, como si se tratara de una película que estaba llegando a su clímax.


    —Claire —imploró su esposo—, vuelve conmigo. Todo ha sido un malentendido.


    —Os pillé retozando en el sofá de tu despacho —contestó escandalizada.


    —La señorita Bissette se había mareado, estaba atendiéndola.


    —¿En bragas?


    —Llevaba un vestido ajustado, pensé que podría asfixiarse.


    —¿Y tú con los pantalones bajados?


    Él suspiró. Lo había intentado. Era lo que se esperaba de él y lo había hecho.


    —No tengo una explicación para eso —se sinceró.


    No se había atrevido a acercarse a Claire. La conocía. Muy bien. Y sabía que cuando estaba enfadada, podía ser peligrosa. Evaluó cuántas figuritas de porcelana había en aquella estancia, y determinó que demasiadas. Si se las lanzaba, alguna de ellas podría ser mortal.


    Claire respiró hondo. Siempre había sido una mujer fácil, pero aquel día, no. Esa mañana sabía lo que tenía que hacer.


    —Charles —le dijo con firmeza—, vete. Ya ha sido suficientemente duro como para tener que alargarlo.


    Él pareció tomarlo con paciencia. Miró a la casera. Lo lógico hubiera sido que se hubiera marchado discretamente, pero esa mujer seguía allí, sin importarle que estuvieran tratando un delicado asunto familiar. Decidió ignorarla. Era difícil que aquella señora pudiera desvelar nada de aquella conversación a nadie de su círculo. Decidió sincerarse.


    —Bien, ¿quieres saber la verdad? —cruzó los dedos, como un sacerdote en misa—. No te la he dicho para no hacerte daño: Tú y tus dolencias. No me prestas atención. Solo te preocupas de tus enfermedades, de tus dolores de cabeza, de tus terapeutas. ¿Sabes desde cuándo no hacemos el amor? Dos años. Dos años. ¿Te parece normal? Porque a mí no.


    ¿Cómo había esperado todo ese tiempo para decírselo? En dos años no recordaba que su esposo se hubiera acercado para hacerle una caricia. No recordaba que, de noche, en la cama, él hubiera alargado la mano, o la hubiera besado en otro lugar que no fuera la frente o la mejilla. No. No era culpa de ella. Quizá de ambos, no solo de ella.


    —Podías haberlo dicho —se defendió—. Podríamos haber ido a un consejero. Podríamos habernos separado.


    —Lo de la señorita Bissettte sucedió sin más. No fue nada programado. Un viaje de negocios, una cena, un par de botellas de vino… Me arrepentí desde el principio, pero no podía parar. Tu indiferencia y su pasión eran difíciles de mantener a raya.


    Ella se llevó una mano al pecho.


    —Me estás confesando que tienes una amante.


    —Ya no —negó, tajante, con la cabeza—. Lo hemos dejado. Lo hice en el mismo instante en que volví a casa y tú no estabas. No puedo vivir sin ti, Claire. Lo eres todo.


    Ella cruzó los brazos. No estaba dispuesta a perdonarlo.


    —Haberlo pensado antes.


    De nuevo sonó el timbre de la puerta. La señora Foster chasqueó la lengua, disgustada: estaban en lo mejor y alguna chismosa venía a entrometerse.


    Con paso acelerado fue a abrir. Otro desconocido que preguntaba por su huésped. A aquel no lo había visto nunca en las revistas, supuso que sería un don nadie. A aquellas alturas, su casa de huéspedes empezaba a revalorizarse. Lo dejó pasar. Quizá aportara un poco más de jugo a aquella historia.


    Cuando Richard hizo acto de presencia, Claire lo señaló con el dedo.


    —¡Tú!


    —He visto el coche en la puerta —saludó con la mano al señor Vanderbilt, sin comprender el comentario de su esposa—, y he pensado que…


    —¿Cómo has podido soltar a los cuatro vientos dónde estaba? —le recriminó ella. Parecía muy, muy enfadada.


    —Yo… —intentó pensar. La verdad apareció en su mente como una lápida: ¡mamá!—. Le advertí a mi madre que fuera discreta.


    —Pues ya ves.


    —Cariño —a Charles la aparición del muchacho le era indiferente. Lo conocía, sí. Era el hijo de un buen amigo, pero nunca le había caído bien. Se dirigió de nuevo a su esposa—, te prometo que mi aventura se ha acabado. Pídeme lo que quieras, lo que necesites. Aquel collar de zafiros, el coche que te gusta, una casa en las montañas, aquí, cerca de las chicas.


    ¿Estaba intentando comprarla? Lo cierto era que eso le había funcionado toda su vida. Ahora recapacitaba sobre qué culpa tenía que purgar cada vez que aparecía con un nuevo regalo: la pulsera de diamantes, el descapotable que nunca había conducido, el último vestido de pedrería.


    No, aquella vez, no.


    Cogió su bolso y fue hasta la puerta.


    —Me voy —dijo. Después lo señaló con el índice—. Cuando regrese, no quiero encontrarte aquí.


    —Claire… —le rogó.


    —Señora Vanderbilt —Richard juntó los tacones y agachó la cabeza—, mis respetos.


    Se marchó dando un portazo.


    La señora Foster parecía compungida, como si el final de la película no hubiera coincidido con sus expectativas.


    Charles cayó pesadamente en uno de los sillones.


    —Está distinta —murmuró.


    —También me lo pareció a mí —estuvo de acuerdo Richard, y se sentó con cuidado en el borde del sillón gemelo.


    —No se ha quejado de ningún dolor. Y tiene buen aspecto, buen color.


    Richard también se había dado cuenta. De la pálida y delicada Claire Vanderbilt parecía no quedar nada.


    —Ayer paseó por las montañas —hizo memoria—. Ha debido sentarle bien.


    Por primera vez desde que llegara, Charles pareció reparar en él. Lo miró fijamente. De una manera que imponía. Richard se replegó en el asiento, incómodo.


    —¿Por las montañas? —parecía que el señor Vanderbilt lo culpara a él—. Mis hijas son unas inconscientes. Podría haberse lastimado, no está acostumbrada a esos esfuerzos.


    —No fue con las chicas, fue con…


    Antes de terminar, Richard se dio cuenta de que había metido la pata. Aquello podía dar pábulo a los rumores de que Claire estaba allí por un asunto de… de cama. Intentó buscar un tema de conversación que distrajera a Charles, pero al viejo zorro no le pasó desapercibido.


    —¿Con quién? —preguntó.


    —Un familiar —intentó quitarle importancia—. El tío de los Mountain, el viejo Rhett.


    —¿Rhett?


    —Casi un ermitaño —lo había visto solo una vez y era un pedazo de hombre, pero de eso no debía enterarse el señor Vanderbilt—. Alguien muy mayor, un anciano venerable.


    Charles reparó en el rumor. El rumor absurdo de que su esposa se había fugado con un montañero. Cuando llegó a sus oídos, soltó una carcajada. Siempre había bulos alrededor de sus vidas. Una buena posición social los convertía en el centro de las noticas falsas. Él nunca había imaginado que Claire… Ahora…


    Se puso de pie y se dirigió a la señora Foster.


    —¿Es usted la casera?


    —Sí, señor —hizo una reverencia, como si aquel hombre fuera un rey.


    —Quiero una habitación.


    —Pero su señora…


    Sacó del bolsillo interior de su chaqueta una chequera.


    —Le pagaré el doble, el triple de lo que cuesta.


    Ella volvió a hacer aquella extraña reverencia.


    —Se la preparo enseguida.


    Y sin más, desapareció escaleras arriba.


    Charles se volvió al hijo de su amigo. No, no le gustaba. Demasiado blando.


    —¿Cómo se llamaba el detective que solucionó los problemas de tu padre, Richard?


    Aquello iba de mal en peor


    —No lo recuerdo —al ver la dura mirada del señor Vanderbilt reculó—, pero puedo preguntárselo.


    —Hazlo ahora —le ordenó—. Veamos quién es ese venerable anciano.
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    Rhett Mountain observó aquel lujoso vehículo negro y se preguntó cómo diablos se las había arreglado para subir hasta Windy Trail. No se movió de donde estaba parado, con las piernas abiertas en mitad del camino de ascenso, lo que obligó al conductor a detener el vehículo.


    Vio la cara de disgusto del chófer a través de la luna delantera. También la intención de bajarse del vehículo y exigirle que se apartara de su camino, pero no lo hizo, porque una anónima mano masculina se posó sobre su hombro y lo tranquilizó.


    Una de las puertas traseras se abrió entonces y un tipo trajeado y de pelo plateado se apeó con dificultad. Miró alrededor. Su cara decía poco. Debía ser bueno jugando al póker. Solo cuando pareció convencerse de dónde se encontraban, fue a su encuentro.


    —El señor Mountain, supongo.


    Sí, pensó Charles, ese era el tipo que aparecía en las fotografías del informe que le había mandado el detective privado. No, no era un anciano decrépito. Era un hombre joven y fuerte. El que había estado con su esposa el día anterior. El individuo que tenía delante en ese momento.


    —¿Quién pregunta?


    Rhett lo había mirado de arriba abajo para enfrentarse a aquellos ojos grises y fríos.


    —Charles Vanderbilt —le tendió la mano, pero quedó inmóvil en el aire porque Rhett no se la estrechó—. Soy el marido de Claire.


    —¿Y qué se le ha perdido por aquí?


    La expresión de aquel visitante era inescrutable. Igual podía sentirse intimidado que tener la capacidad de hacerlo.


    —Parece que usted no hace gala de la famosa hospitalidad de las montañas.


    —Nunca he oído decir que eso exista.


    Miró a su alrededor de nuevo. Esa vez, Rhett creyó ver que se exasperaba.


    —¿Podemos hablar civilizadamente? —terció Charles.


    —Depende del tema que quiera tratar.


    No iba a ponérselo fácil. El detective privado había sido rápido, como él le había exigido. Había esperado unas horas, pero un informe bastante completo estaba en su correo electrónico. Retrataba al hombre que tenía enfrente como a un individuo calculador, solvente y peligroso. No tenía deudas, aunque sí un punto flaco: el que se veía al fondo, en el lugar exacto adonde Charles miraba en ese instante.


    —¿Aquello que se observa al pie del valle es la explotación minera que espera comenzar en breve?


    Se percató de cómo el rictus del montañero se crispaba levemente. También había apretado los puños. El informe le había costado una buena suma de dinero, pero parecía haberla valido.


    —Aún no me ha dicho qué hace aquí —espetó Rhett, intentando controlarse.


    —Verá, señor Mountain —metió las manos en los bolsillos y suavizó su tono—. Usted no me conoce, si preguntara por ahí, le dirían que tengo algo de lo que carece: poder. Eso significa que tengo la capacidad de llevar a cabo cosas que para usted están vetadas. Hagamos una suposición. La mina que veo a lo lejos. Sé lo que le ha costado conseguir los permisos. Barret&Forrester es uno de los mejores bufetes que conozco, es cierto, pero solo tengo que hacer una llamada para ponerle las cosas muy difíciles. Tanto que ni Barret&Forrester sea capaz de conseguir que ninguna de esas palas mecánicas pueda ponerse en funcionamiento a partir de mañana.


    Rhett tragó saliva.


    —¿Me está amenazando?


    La sonrisa de Charles era amigable, incluso cordial.


    —En absoluto —le quitó importancia—. Solo planteo los términos de la negociación.


    —Aún no me ha dicho qué hace en mis tierras, y van tres.


    La mirada de Charles Vanderbilt adquirió ahora un tono acerado, de viejo buitre, de ave de presa.


    —Le exijo que no vuelva a ver a mi esposa.


    Rhett ya había sospechado que se trataba de eso, lo supuso en el justo momento en que supo quién era.


    —Eso debe decidirlo ella —dijo con cuidado.


    —Le diré algo que le sorprenderá —sonrió. Quien los viera en la distancia diría que se trataba de dos viejos amigos—. Si usted accede amablemente a mi petición, esta cantidad será suya.


    Sacó la chequera y le tendió el documento rubricado.


    Rhett lo tomó y movió la cabeza con un gesto de aprobación.


    —Es una buena suma.


    —Y será suya siempre y cuando renuncie a ver a Claire —juntó las palmas de las manos, como si el asunto estuviera zanjado—, aunque ella insista, aunque venga a buscarlo. Nunca más debe verla ni comunicarse con ella por ningún medio.


    Rhett miró el cheque. Cualquiera se desmayaría ante una cantidad así, aquel tipo debía nadar en dinero. Después se enfrentó de nuevo a aquellos ojos de cazador.


    —A ver si lo he entendido —hizo una pausa—. Si renuncio a ver a Claire, podré cobrar este cheque y usted no llamará a ese amigo misterioso que detendrá la apertura de mi mina. ¿Es así?


    —Dicho de esa manera suena vulgar —las formas, ante todo—. Digamos que es un pacto entre caballeros.


    Rhett asintió


    —Pues no me queda más remedio que tomar una decisión.


    —Y espero que sea la apropiada.


    Había sido más fácil de lo que esperaba, sin embargo, el señor Mountain alzó las manos y rompió el cheque en trozos cada vez más pequeños.


    —Partirle las piernas —Rhett tiró los pedazos de papel al suelo y chocó el puño contra la palma de la otra mano—. Si no sale de mi propiedad ahora mismo, le partiré las piernas. ¿Entendido?


    La mirada indiferente del montañero se había convertido ahora en una amenaza. Lo que allí se leía era que no se trataba de un farol. Charles lo sabía. Parte de su fortuna provenía de su capacidad para leer el alma de los hombres. La otra parte, de los padres de Claire.


    —Bien, señor Mountain —chasqueó la lengua, disgustado—. Es una pena que no hayamos podido llegar a un acuerdo.


    —Fuera de aquí —le amenazó.


    Charles no tenía miedo. No era propio de él asustarse, pero conocía los límites. Decidió retirarse.


    —Tendrá noticias mías.


    Sin más, se montó en su vehículo y emprendió el camino de regreso a Great Peak. Ya ajustarían cuentas.


    A pocas millas de allí, Claire intentaba serenarse en compañía de sus hijas.


    —¿Está aquí? —exclamó Hortense—. ¿Papá está aquí?


    Se lo había explicado todo. Solo había tenido que llamar a Julie, tener la suerte de que hubiera cobertura en las cumbres y que un Jedidiah apurado la recogiera a mitad de camino para llevarla hasta la cabaña.


    —Dice que ha terminado con la señorita Bissette.


    —¿Y le crees? —la mayor de sus hijas era tan incrédula como ella.


    —No hubiera atravesado el país si no fuera cierto.


    Al menos eso quería creer.


    Las tres permanecieron en silencio. Chaz y Jed habían ido, discretamente, a dar de comer a los caballos.


    —¿Qué harás? —preguntó de nuevo Julie.


    —Esperar a que nazca tu hijo, por supuesto.


    —Me refiero a papá.


    Ni ella misma lo sabía. Su dignidad la había traído hasta allí. Se daba cuenta de que Charles y ella… ya no eran un «Charles y ella» desde hacía mucho tiempo. Demasiado. Pero las cosas no eran tan fáciles.


    —Hace años que solo somos compañeros de viaje.


    —Déjalo entonces —para Julie estaba tan claro—. Ninguno de los dos tendréis más problemas que soportar los cotilleos de las revistas durante una temporada.


    —No es tan sencillo —le acarició el rostro. En cierto modo se parecían mucho. Quizá por eso siempre habían chocado—. Supone empezar de nuevo. Buscar amigos que no sean compartidos. Inquietarme por asuntos que hace treinta años que no me interesan. Estar sola.


    —Ya estabas sola, mamá.


    —Pero ahora estaré sola conscientemente.


    Para Tori era más difícil. Siempre había sido la niña de papá. Reverenciaba a aquel hombre a pesar de sus evidentes defectos. Aquello la ponía en una situación muy dolorosa.


    —Quiero a mi padre —dijo, sobreponiéndose al pellizco que sentía desde que su madre había llegado dos días antes—, pero, mamá, ¿te merece la pena seguir con alguien a quien no amas por no estar sola o por tener que empezar de nuevo?


    A Claire le sorprendió aquello salido de labios de Hortense. Se lo agradeció con una sonrisa, aún así estaba equivocada.


    —Lo dices desde la posición de una mujer joven y enamorada.


    —Eres una belleza —quizá una de las mujeres más atractivas que conocía—. Si el amor es lo que te preocupa, ya aparecerá alguien.


    Se lo agradeció. El día anterior, por un instante, se había sentido deseable. Justo cuando Rhett la besó. Hacía años que no sentía algo así, y había sido hermoso, aunque duró muy poco. Lo justo hasta darse cuenta de quién era y dónde estaba.


    Miró a sus hijas. Primero a una y luego a otra.


    —Voy a volver con tu padre —anunció.


    Julie lo encajó como pudo. Era lo más fácil. Dejaba las cosas como siempre habían sido, a pesar de que no estaba segura de que fuera lo correcto.


    —Si es lo que quieres…


    —Es lo que debo hacer —Claire tenía un acusado sentido del deber—. Retomar mi vida. Hacer un paréntesis, como si esto no hubiera existido.


    —Cuentas con nuestro apoyo —Tori se tiró a su cuello—, hagas lo que hagas.


    —Lo sé. Y lo necesito.


    Julie también la abrazó, y le dio un beso.


    —¿Comerás aquí, con nosotras?


    —Sí. Y después quiero volver a casa de la Señora Foster y telefonear a tu padre, necesito hablar con él. En cuanto nazca el bebé, regresaré a Los Cabos.


    Un último abrazo a tres y se separaron.


    —Haz lo imposible por ser feliz, mamá —le dijo Julie—. Es lo único que tenemos.


    Claire asintió. Se sentía dichosa de haber criado hijas sabias. Más sabias que ella.


    —Quizá ya pasó mi tiempo para eso.


    

  


  


  
    CAPÍTULO 10


    


    


    Uno de los operarios le había dicho dónde se encontraba Rhett y ella se encaminó hacia allí sin dudarlo.


    Claire no había permitido que sus hijas o yernos la acercaran de nuevo hasta la casa de la señora Foster. Llevaba toda su vida dependiendo de los demás, ya era hora de empezar a hacer las cosas por ella misma.


    Les pidió prestado uno de los coches, dejando claro que bajaría a la pequeña ciudad que se alzaba a los pies de la montaña a alquilar uno en cuanto le fuera posible. Era evidente que estaría una temporada en Greta Peak, al menos hasta que naciera el bebé, y quería sentirse libre. Julie intentó que entendiera que no era necesario. Ella no iba a conducir en los próximos días porque salía de cuentas en una semana, y tenían la furgoneta de Jed.


    La segunda razón por la que Claire necesitaba regresar sola al pueblo era porque quería visitar a Rhett Mountain, y no deseaba que sus hijas ni sus yernos se sobresaltaran.


    Detuvo el coche en la amplia explanada y se dirigió hasta la cabaña ancestral de los Mountain en Windy Trail, donde le había indicado el joven operario. Si su ideal de pasar un día tranquilo se había ido al traste desde que se había levantado, al menos quería dejar las cosas claras con Rhett antes de regresar aquella noche al pueblo, y de allí a Los Cabos, para volver a su apacible vida de antes.


    Subió los tres peldaños del amplio porche y llamó a la puerta. Todo era más grande, más amplio que en la cabaña de Jedidiah, de donde acababa de venir.


    Tuvo que esperar un par de minutos y llamar de nuevo. Iba a darse la vuelta cuando la puerta se abrió y allí estaba Rhett Mountain.


    Claire no estaba preparada para lo que tenía enfrente. Nadie lo estaría.


    El montañero debía haberse duchado hacía un instante, porque solo llevaba una toalla atada a la cintura. El cabello mojado le caía sobre la cara, dándole un aspecto juvenil, aunque no menos varonil. El pecho que había vislumbrado el día anterior a través de la camisa estaba ahora expuesto en su totalidad. Era más fuerte de lo que había imaginado, con los hombros anchos y el vientre velludo, plano y marcado. También eran grandes sus pies nervudos, tanto como sus manos y sus dedos.


    Claire se había quedado sin habla. Rhett también: era a la última persona que esperaba encontrar a la puerta de su casa. Fue él quien rompió aquella situación extraña. Se apartó a un lado y le indicó con la mano que entrara.


    A pesar de que venía decidida a hablar con Rhett, ella lo dudó. Aquella sensación extraña en el bajo vientre estaba ahí de nuevo, algo que empezaba a identificar con el deseo.


    Se decidió a pasar. Serían solo unos minutos. Dejaría las cosas claras y se marcharía a Great Peak antes de que anocheciera.


    —Toma algo —Rhett señaló un mueble rústico junto a la chimenea encendida—. Me visto y bajo en un momento.


    —Yo no…


    Él desapareció sin más. Claire aprovechó para mirar alrededor. Estaba nerviosa, le sudaban las palmas de las manos y aquella deliciosa molestia no se pasaba.


    El salón era enorme, con grandes vigas de madera en el techo que separaban dos estancias. Había viejas alfombras y un par de sofás que parecían cómodos. Los muebles eran sencillos, pero de buena calidad. Aquella cabaña en nada tenía que ver con la de los muchachos.


    Se descubrió sintiendo calor cuando siempre había sido friolera, un sofoco desconocido desde hacía mucho tiempo. Se desajustó el chal y lo dejó sobre una silla. Zapatillas de deporte y un vestido floral en tonos azules con un escote amplio. En absoluto venía preparada para visitar a nadie que no fueran sus hijas.


    —No te has servido nada.


    Se volvió. Allí estaba Rhett Mountain. Iba descalzo, aunque se había puestos unos gastados pantalones vaqueros. En aquel momento se terminaba de meter una camiseta blanca. El contraste del algodón con su vientre velludo volvió a arrancarle a Claire aquel cosquilleo. Fue una visión de unos segundos, los justos para que comprendiera que no podía permanecer allí.


    —Solo me quedaré un par de minutos.


    Él asintió, fue hasta el mueble, sacó un par de copas y sirvió lo que parecía un wiski añejo. Le tendió una a ella.


    —Creía que ya nos lo habíamos dicho todo.


    Claire la tomó y dio un ligero trago. Quemaba en la boca, pero reconfortaba al llegar al estómago. Lo miró a los ojos. Aquellos brillantes ojos oscuros que no salían de su cabeza.


    —Sé lo de la cabaña.


    Él arrugó la frente. Aquel gesto tan Mountain.


    —¿Qué sabes exactamente?


    —Que la disputa entre tus sobrinos y tú es por esa pequeña cabaña donde viven Chaz y Tori.


    —Una cabaña que me pertenece por derecho.


    Claire dejó la copa sobre la mesa y con la mirada abarcó aquel enorme salón. Había una cabeza de oso sobre la chimenea y un juego de porcelana desparejada dentro de una vitrina. Era lo más parecido al lujo que había visto en las montañas.


    —¿No crees que con esta es suficiente?


    Él meneó la cabeza y bebió el contenido de su copa de un trago. Se acercó a Claire para dejarla junto a la suya. Ella creyó percibir su calor, el que emanaba de su cuerpo, algo imposible, que hacía que sus ligeros vellos se erizaran sobre su piel.


    —No lo entenderías —estaban muy cerca uno del otro. Demasiado.


    —Lo entiendo —confesó Claire—. Y muy bien. Durante toda mi vida no he conocido el valor de las cosas, pero no porque no me importara, sino porque simplemente he tenido que insinuar lo que deseaba para tenerlo al momento. Y ahora me doy cuenta de que eso no sirve para nada, de que no me ha hecho feliz, solo ha sido una distracción para no pararme a ver qué era lo que realmente quería.


    Él la miraba fijamente. Había fuego tras sus pupilas. Ella quiso creer que era porque sus palabras le habían despertado la compasión hacia sus sobrinos.


    —Me crie en aquella cabaña —su voz era tan masculina que parecía una caricia—. Fue el primer lugar donde fui feliz, donde conocí a una chica, donde jugué a las cartas, donde he sido yo mismo. Fue mi refugio, el espacio donde esconderme, donde gritar si lo necesitaba y llorar si hacía falta. Allí viví de verdad. Allí me acecharon las peores desgracias y las mejores alegrías. Esa cabaña soy yo. Iba a ser para mí, hasta que los padres de Carl murieron. Algo muy triste. Tanto, que el abuelo Jeff decidió que era un buen lugar para que el chico rehiciera su vida. Lo acepté, ya que era una buena decisión. Solo hasta que las cosas mejoraran. Pero no fue así. Cuando el abuelo murió y el alcalde Johnson leyó el testamento… El resto ya lo has supuesto.


    Ella asintió.


    —Aunque fuera importante, Rhett. ¿No lo es más la familia?


    Él se encogió de hombros.


    —Sabes mi parte de la historia, más de lo que he contado a nadie. La otra mitad debes preguntársela a ellos y sacar conclusiones.


    Claire suspiró. Aquel gesto le pareció a Rhett delicioso, tanto que sintió la sangre fluir por sus venas y hacerle palpitar.


    —Qué difíciles hacéis las cosas los hombres —había venido a sincerarse—. Mi esposo está aquí.


    Él no pareció sorprendido.


    —Lo he conocido esta tarde.


    Fue ella la que arqueó una mirada de sorpresa.


    —¿Has visto a Charles?


    —Ha venido a buscarme. Al parecer, sabía un par de cosas sobre mí.


    Claire sintió cómo le molestaba, cómo aquella sensación empezaba a hacer un nido en su pecho. Aquello era muy propio de él, asegurarse de que el gallinero estaba cerrado antes de volver a Los Cabos.


    —¿Qué quería? —le preguntó.


    —Que no volviera a verte.


    Charles era insoportable cuando quería algo. ¿Cómo se había atrevido a hacer aquello? La dejaba en muy mal lugar.


    —¿Qué le has contestado?


    Él guardó un instante de silencio. Se observó aquellos pies de hombre grande, atravesados por venas que palpitaban bajo la piel, y la miró de nuevo a los ojos. Esa vez, Claire creyó ver el deseo en ellos.


    —Que eso depende de ti, no de él —la voz de Rhett había bajado un par de tonos, más cálida, más envolvente—. Aunque lo que de verdad quería decirle es que no puedo dejar de pensar en ti, y que iba a ser difícil que no intentara buscarte con cualquier excusa.


    Ella notó cómo se turbaba, cómo un relámpago atravesaba su espalda hasta ubicarse cerca del coxis. Era una sensación tan deliciosa como llena de peligro. No se reconocía en aquella mujer. La que no se acordaba de sus enfermedades, ni de sus miedos, ni había tenido necesidad de llamar a sus terapeutas desde que había conocido a Rhett Mountain.


    —Será mejor que me vaya —tomó el chal de la silla e intentó volverse.


    —Espera.


    Él lo tomó del otro extremo y tiró hacia sí, hasta tenerla muy cerca. Tanto que apenas había aire entre sus cuerpos, entre sus labios, nada separando su pasión.


    —Rhett —su voz le sonó extraña, repleta de matices cálidos—, nos separan diez años, dos hijas y el peso de una vida.


    Él se acercó un poco más.


    —No nos separa nada, y a mí me pareces la mujer más deseable que he conocido jamás.


    La mano de Rhett se posó en la parte baja de su espalda, para acercarla a su cuerpo. Ella sintió cómo palpitaba, cómo emitía un calor abrasador, lava que podía quemarla en aquel mismo instante.


    Cuando Rhett la besó, supo que no había nada que hacer.


    Se colgó de su cuello y se entregó a sus labios. El montañero gimió al comprender que era suya. La apretó con fuerza, como si quisiera que se fundieran en uno solo. Boca con boca, piel contra piel. Él le mordía los labios, jugaba con su lengua, apretaba las caderas con las suyas. Claire intentaba seguir aquel ritmo frenético, pero solo podía centrarse en el placer que todo aquello estaba provocándole. Un placer olvidado, quizá no sentido antes, que hacía que su mente se nublara y su piel tomara conciencia plena.


    Como si no pesara, Rhett la sostuvo en el aire y la llevó hasta uno de los sofás, tumbándola a lo largo. A manotazos se quitó la camiseta y siguió besándola, mientras intentaba desabrochar los botones frontales del vestido. Lo consiguió a medias, lo justo para dejar al descubierto sus pechos. Claire contuvo el aliento. Él se separó un instante, para mirarla a los ojos. Allí había fuego. Volcanes encendidos. Ella cerró los ojos y alzó la cabeza mientras se mordía los labios. Rhett no pudo más y se lanzó a mordisquearle los pezones, las areolas pequeñas y anaranjadas, como su cabello. La piel blanquísima y tersa, el tamaño justo para entrarle en la boca.


    Los gemidos de Claire lo llenaban todo y lo volvían aún más loco. Bajó hasta el ombligo y volvió a sumergirse. Ella apretó las piernas. La barrera de la tela no le permitía seguir indagando, así que tomó un atajo. Le levantó la falda y dejó al descubierto las braguitas. Algo delicado de encaje blanco que él no había visto jamás. Metió la cabeza entre sus piernas, los labios contra aquella tela que olía a nubes y a ostras. Su lengua indagando, chupando, lamiendo. Cuando ella contuvo el aliento, él comprendió que debía esforzarse más. Apartó la braguita mientras seguía devorando. Era delicioso. A manotazos se quitó el pantalón. No llevaba nada debajo. Libre de sentirse apretado, se ayudó con los dedos para desgranar aquel manjar. Claire se retorcía, lo que le daba más motivos para emplearse a fondo. Ella se detuvo de nuevo, extasiada, sudorosa, segura de que jamás su cuerpo había recibido antes tanto placer. Rhett aprovechó para subir de nuevo hasta sus labios, pero esa vez tenía en mente una misión. Sus pieles se frotaron, levantando chispas. La miró a los ojos antes de proceder y, cuando ella volvió a cerrarlos, él supo que tenía permitida la entrada. Lo hizo despacio, analizando los gestos de Claire para saber si le dolía. Solo cuando estuvo seguro de que todo iba bien, empezó a moverse. Primero suave, para que se acostumbrara, después más deprisa, para extraer todo el placer. Cuando ella gimió sobre sus labios, ya no pudo controlarse. No supo cuánto duró aquel trote, pero se derramó con un quejido intenso, agónico, tan profundo como nunca antes.


    Permanecieron abrazados mucho tiempo. De repente estaban sobre la alfombra, frente al fuego. No recordaba en qué momento se habían deslizado desde el sofá. Había estado tan pendiente del cuerpo de aquella impresionante mujer, que solo pensaba en ella.


    Tenía la piel blanquísima, exquisita, en claro contraste con la suya, tostada y velluda. No era una piel tersa, pero sí tan deliciosa que no le hacía falta. Sobre todo, el pecho pequeño y tan jugoso como un melocotón muy maduro.


    Pasó mucho tiempo hasta que ella consiguió controlar su respiración y abrió los ojos. Lo que vio en los de él la conmovió. No recordaba que nunca nadie la hubiera mirado así. ¿Eso era amor? ¿Eso era lo que veían sus hijas en los ojos de sus muchachos cada noche o cuando se levantaban cada mañana?


    —¿Qué piensas? —le preguntó Rhett, apartando un mechón de cobrizo cabello de sus ojos.


    Ella suspiró y le besó ligeramente en los labios.


    —Que nunca he sentido nada así.


    La abrazó de nuevo, más fuerte, como si quisiera recordar ese momento para siempre.


    —Me quedaría mirándote toda la noche.


    Ella sonrió. Se sentía feliz. Feliz. Aquello era la felicidad, pero tenía una fecha de caducidad, y era ese preciso momento. Jugó entre sus dedos con el oscuro y suave vello de su pecho, y lo miró de nuevo a los ojos.


    —He de regresar. La señora Foster se extrañará.


    —Quédate conmigo —la besó en la punta de la nariz—. Pasa la noche en mi cama. Déjame que te vea a la luz del amanecer.


    Ella tuvo ganas de llorar.


    —Rhett —gimió.


    —Deja que bese cada rincón de tu cuerpo.


    

  


  


  
    CAPÍTULO 11


    


    


    Hacía mucho que había amanecido cuando Claire regresó a Great Peak.


    La noche había sido… la mejor noche de su vida. La mejor si le permitieran vivir un puñado de vidas. Estaba agotada, pero feliz. No había pegado ojo, aunque había merecido la pena. Sonrió sin darse cuenta al recordar todas las cosas que su cuerpo había hecho entre las sábanas de Rhett Mountain. Nunca había imaginado que fuera tan atlética, ni tan desinhibida. Había perdido la cuenta de las veces que se habían amado. De los besos y abrazos. De los descansos tras llegar a la cima para empezar de nuevo tras una charla.


    En una de aquellas, él lo dijo.


    Rhett había estallado en su boca, algo que Claire jamás se había atrevido a pensar que ella haría. Mientras sus corazones se serenaban, él la había abrazado por detrás, sentado, con la espalda apoyada en el enorme cabecero de su cama, mientras le besaba el cabello.


    Solo se escuchaba el crepitar del fuego de la chimenea. De vez en cuando, el relinche lejano de un caballo inquieto. Los minutos pasaban lentamente, como las gotas pacientes de una clepsidra. Y entonces él lo dijo. Con voz muy baja. Gutural. Como salida de lo más profundo de su corazón.


    —Te amo.


    Ella no contestó. Si lo hubiera hecho, en ese momento habría sellado un pacto para siempre. Uno de esos que no pueden deshacer ni los ángeles de la muerte. Permaneció callada, silenciosa, intentando no pensar. Hasta que él empezó de nuevo a besarla, a acariciar sus muslos, a extraer la pasión de su piel.


    El amanecer los había encontrado amándose aún.


    Cuando ella le dijo que se marchaba, Rhett le rogó que se quedara con él. Mas no era posible. La decisión estaba tomada, y aquel mismo día volvería a Los Cabos. Lo había decidido mientras intentaba recuperar la respiración tumbada en la alfombra del salón, frente a la chimenea, la noche anterior. Lo había confirmado cuando aquellas palabras prohibidas habían manado de los labios de su amante. No esperaría al nacimiento de su nieto. Era lo que más deseaba del mundo, aunque sabía que si permanecía unos días más en Great Peak, no se marcharía jamás, y con lo que sabía de sí misma no estaba preparada para aquello.


    No se lo había dicho a Rhett. Hubiera sido honesto hacerlo, pero no tenía fuerzas. Él era joven, y si lo que había visto en sus ojos era cierto, lo que habían dicho sus labios era la verdad, pasaría un puñado de días malos hasta que se recuperara. Esa era la ventaja de la juventud. En cambio, ella era una mujer de regreso en el camino de la vida. Una mujer débil, que no estaba preparada para el cambio que suponía entregarse a los brazos de Rhett Mountain.


    Aparcó el coche ante la puerta de la señora Foster. Le diría que se le había hecho tarde y se había quedado a dormir con las chicas.


    Llamó a la puerta. Aún olía a Rhett. Ni siquiera la ducha había desprendido de su piel aquel aroma delicioso y excitante. Volvió a sonreír, vuelta hacia el impresionante espectáculo de las montañas en otoño.


    La puerta se abrió a sus espaldas, y cuando se volvió…


    —¡Charles!


    Su marido estaba allí. Aún llevaba puesto el batín de seda. Cabello despeinado, algo raro en él, y mirada acusatoria.


    —¿Dónde has estado?


    Ella no daba crédito. La mañana anterior, cuando se habían despedido, le dejó claro que debía largarse, irse de allí, volver al hogar familiar.


    —¿Qué haces aquí? Tenías que estar de regreso en Los Cabos.


    —He llamado a la policía —se apartó el blanco cabello de la cara a manotazos—. A los guardabosques. Estaba preocupado.


    Ella intentó tranquilizarlo.


    —Estoy bien. No me ha pasado nada.


    —Hortense me dijo que saliste de su casa a la caída de la tarde. ¿Dónde te has metido?


    No tenía ninguna excusa. Las cartas estaban boca arriba. Sin más, entró en la casa, pasando por su lado sin mirarlo.


    La señora Foster estaba en la puerta que comunicaba el salón con la cocina, con una bandeja con magdalenas en la mano. Permanecía muy quieta, como si intentara parecer invisible.


    Claire dejó el chal sobre el sillón orejero y se volvió hacia su marido, que había seguido sus pasos.


    —No tengo que darte explicaciones.


    Él olfateó el ambiente, como un oso hormiguero.


    —Con Rhett Mountain —su cara esbozó un rictus de repugnancia—. Aún hueles a él.


    Claire apartó el cabello ondulado de su cara con un movimiento desafiante.


    —No te atrevas a exigirme nada. Te dejé antes de venir a las montañas, soy libre de hacer lo que quiera.


    —Revolcarte en la cama con un sucio paleto cuando tu nieto está a punto de nacer.


    La señora Foster se llevó una mano a la boca, y la bandeja se mantuvo inerte en la otra mano.


    —¿Quién eres? —Charles la señaló con un dedo acusador—. ¿Dónde está la mujer que conocía?


    Claire no estaba dispuesta a hacerlo. Lo que otras veces. Salir corriendo a llorar a su habitación y permanecer encerrada durante días, o aducir que tenía un terrible ataque de jaquecas para que llamaran al doctor, o simplemente pedir disculpas por algo que ni comprendía, pero que la alejaba de conflictos. Esa vez, no. Se enfrentó a él, de pie, frente a frente, con la cabeza alta, el cabello de fuego tapando media cara y los labios inflamados de tanto haber besado.


    —La mujer que conociste —dijo con voz pausada— está humillada y muerta en una piscina de Los Cabos.


    Fue como si le hubiera golpeado, porque Charles no lo esperaba. Algo entre ellos había funcionado siempre: las disputas se solucionaban en diferido, días después, cuando Claire volvía de su encierro y era como si nada hubiera pasado. Su voz apenas salió de entre sus labios.


    —No es justo.


    El timbre de la puerta sonó. La señora Foster no pudo evitar poner cara de desagrado. ¿Quién diablos sería cuando estaban en lo mejor? Fue a abrir sin soltar aquella bandeja de metal plateado.


    Volvió al instante, seguida de una mujer menuda, muy bonita, de rizado cabello negro.


    Cuando Claire la vio aparecer, no pudo evitar abrir mucho los ojos: ¡la señorita Bissette!


    —¿Qué hace ella aquí?


    —¿Qué haces aquí? —le preguntó a su vez Charles a la recién llegada, con un brillo de temor en los ojos.


    La señora Foster parecía la más nerviosa de todos. Sin pensarlo, se metió una magdalena entera en la boca a pesar de que el doctor O’Brian le había prohibido los dulces.


    La señorita Bissette parecía tan impresionada como los otros tres. Sus ojos indicaban que estaba a punto de llorar. Llegar hasta allí, a aquel lugar incivilizado, había sido complicado, y lo último que esperaba era que las cosas no estuvieran aún resueltas.


    —No he sabido nada de ti —dijo con una voz quejumbrosa.


    Claire miró a uno y a la otra. Su marido había llegado a Great Peak asegurándole que aquella aventura había sido solo eso, un pasatiempo. Sin embargo, su amante estaba allí, delante de ella, reclamando su parte.


    —Dijiste que lo habíais dejado —le espetó a Chales.


    La señorita Bissette parecía haberse recuperado de repente, porque en sus ojos, antes acuosos, ahora brillaba el mismo desencanto que en los de Claire.


    —Dijiste que solo estarías unas horas en este inmundo lugar —le espetó a Charles—, el tiempo de arrancarle un divorcio razonable.


    Claire lo comprendió todo al instante.


    Su marido no estaba allí por ella, sino por su dinero. Sabía que sería un divorcio millonario. Parte de su imperio estaba construido sobre el capital de Claire, y muchas de sus empresas y sus acciones seguían a su nombre.


    Dinero. Todo era cuestión de dinero.


    —Charles, eres despreciable —lo miró con pena. Aquel no era el hombre con el que se había casado—. ¿En qué te has convertido?


    Él acusó el golpe. Seguía sin conocer a la mujer que tenía delante, con un inconveniente: ella sí lo conocía a él. Perfectamente. Y sabía dónde dar para causar dolor.


    —¿En qué te has convertido tú? —atacó con las mismas armas—. Vienes de revolcarte entre las sábanas de un hombre que podría ser tu hijo.


    La señora Foster se comió otra magdalena.


    Ella encajó el revés, aunque lo hizo con calma, como nunca antes, mirándolo directamente a los ojos.


    —Me he convertido en alguien que, por primera vez en su vida, sabe dónde está su corazón.


    Él sintió la rotura, que entre ellos ya no había nada, que su poder, su ascendencia sobre la hermosa Claire Rothschild, habían desaparecido.


    —Claire, yo… —gimió.


    Pero ella ya no le prestaba atención. Tomó su chal y pasó cerca de la muchacha. Era tan bonita como recordaba. Siempre le había caído bien. Cuidaba de los negocios de su marido y de él mismo. Atenta y eficaz. Al mirarla a los ojos comprendió que estaba enamorada de Charles. Aquel descubrimiento le causó dolor, mas no lo dejó traslucir.


    —Señorita Bissette —su voz solo podía ser fría—, todo para usted.


    Sin más, salió a la calle.


    —¡Claire! —oyó que la llamaba cuando abría la puerta del coche.


    Dentro de la casa, Charles había caído pesadamente en el sillón. La señorita Bissette lo miraba sin comprender. Solo la señora Foster supo qué hacer en un momento tan crítico, y extendió la bandeja.


    —¿Magdalenas?


    

  


  


  
    CAPÍTULO 12


    


    


    Julie había tenido que alejarse unos metros de la cabaña hasta encontrar cobertura para su móvil. Hortense la observaba desde el porche mientras Chaz la tenía abrazada por la cintura. Jedidiah permanecía a su lado, con la frente fruncida. Los tres habían seguido su deambular errático mientras hablaba. Ahora estaba de regreso, a la vez que con una mano se sujetaba la abultada barriga. Parecía muy seria, preocupada. En cuanto se unió a los otros, Jed la abrazó.


    —¿Estás bien? —le alzó el rostro, tomándola por la barbilla. Necesitaba asegurarse de que aquello no la superaba.


    Julie se lo agradeció con una sonrisa, pero su cabeza no dejaba de bullir.


    —No he conseguido localizar a mamá.


    —¿Y a papá? —preguntó Hortense de inmediato.


    —Acabo de hablar con él.


    —¿Y qué ha pasado? —Chaz sentía la misma curiosidad que los otros.


    —Han discutido —su rostro reflejaba agotamiento. En aquella fase del embarazo necesitaba descansar—. Está muy alterado. Dice que mamá se ha vuelto loca, que está trastornada. Al parecer, ha pasado la noche con Rhett Mountain.


    —¿Con tío Rhett? —la voz de Jedidiah se impuso sobre las demás.


    —Supongo que vuestro tío se habrá apiadado de ella —Tori parecía no haber comprendido el significado de aquello—. Una cuestión de caridad.


    —Verás —le aclaró su chico—, tío Rhett no es precisamente un tipo caritativo.


    Ella seguía sin comprender.


    —Se llevan más de diez años —dijo, como si aquello fuera una barrera infranqueable.


    —Cuando a Rhett le gusta una mujer, no hay barreras.


    Ahora Tori miró a Chaz con los ojos muy abiertos. Era cierto que Rhett Mountain era un tipo muy atractivo, demasiado, pero nunca, jamás, se le hubiera pasado por la cabeza…


    —¿Estás queriendo decirme que mamá tiene una aventura con tu tío?


    —Papá lo ha insinuado —intervino Julie—, y no he querido creerle.


    Aquello era de locos. Su madre era una señora. ¡Una señora! No la imaginaba atravesando los bosques en busca de un hombre diez años más joven que ella, ni haciendo todas aquellas cosas que al parecer habían hecho.


    —¿Y dónde está ahora mamá? —Tori necesitaba respuestas.


    —Se ha marchado —la voz de Julie sonaba muy cansada—. Igual ha llamado a su chófer y está de camino a Los Cabos, o simplemente se ha decidido por dar un paseo por los alrededores. Papá quiere que vayamos, nos necesita cerca.


    —¿Dónde está? ¿Se encuentra solo?


    Julie cogió su chamarreta y empezó a ponérsela. Ya no podía abrochársela, pero en breve todo volvería a la normalidad.


    —Se hospeda con la señora Foster —contestó—. Richard Howard también está en el pueblo, está haciéndole compañía.


    Tori comprendió que debían marcharse cuanto antes. Papá las necesitaba, y posiblemente también su madre. Aquel era el último lugar donde debían estar.


    —Voy a por mis cosas.


    Jed recogió las llaves que estaban sobre la mesa.


    —Iremos en mi coche.


    —Jed —Julie no quería que aquello se complicara aún más—, Tori y yo podemos ir solas.


    Él la miró de frente. Muy serio. Esa vez no había dureza en sus ojos, pero sí determinación.


    —No —fue muy claro—. Ya está bien de resolver esto a vuestra manera. Somos una familia, los cuatro, y debemos estar juntos para lo bueno y lo malo.


    Tuvo que darle la razón, y lo hizo con un ligero beso en los labios. Jedidiah condujo deprisa, quería llegar cuanto antes. Durante el trayecto, apenas hablaron, cada uno enfrascado en sus propios pensamientos.


    Cuando llegaron a Great Peak les extrañó que hubiera tantos coches estacionados en la calle principal, que siempre estaba desierta. Solo durante las fiestas de verano subían algunos curiosos desde la ciudad, pero nunca en aquella cantidad.


    Cuando se acercaron a la casa de la señora Foster, las hermanas Vanderbilt lo comprendieron todo, porque era algo con lo que habían aprendido a convivir.


    —¡No! —exclamó Tori.


    —¿Qué diablos pasa? —Jed no entendía nada.


    Frente a la puerta de la vieja vecina había un nutrido grupo de personas. Estaban allí parados, aparentemente sin hacer nada. Algunos llevaban buenas cámaras de fotos, otros hablaban compulsivamente por teléfono.


    —La prensa —contestó Julie—. Han debido enterarse de que mis padres están aquí.


    Detuvieron la vieja ranchera frente a la casa, y en cuanto bajaron, las cámaras se empezaron a disparar, aparecieron micrófonos de alguna parte, preguntas sobre la situación de los Vanderbilt, un mar de periodistas del corazón sobre ellos cuatro, hasta que pudieron acercarse a la puerta y entrar por la ranura que se había abierto para que pudieran acceder a la casa.


    La señora Foster, con ojos brillantes, los esperaba al otro lado.


    —Están ahí desde hace una hora.


    Pasaron al salón. Tori necesitaba abrazar a su padre y Julie encontrar una explicación. Nada más entrar, ambas se mostraron sorprendidas.


    —¡Señorita Bissette!


    Ella pareció avergonzarse, y se encaró con Charles.


    —¿Tampoco lo saben tus hijas?


    El señor Vanderbilt no tenía buen aspecto. Seguía con el batín puesto y no se había levantado del sillón. Tampoco prestó atención a la pregunta de su amante. Richard las había saludado cortésmente, pero nadie le había correspondido. La más serena parecía la señora Foster que, bien parapetada bajo el marco de la puerta, lo observaba todo con fingida indiferencia.


    Hortense se sentó en el brazo del sillón y el dio un abrazo a su padre. Julie fue hasta la ventana para mirar discretamente hacia el exterior.


    —La prensa está por todas partes —al fin Charles pareció reaccionar—. Es mejor que nos quedemos en casa. Se cansarán y nos dejarán tranquilos. Siempre sucede.


    —Papá —Tori le acarició el rostro—, ¿qué ha pasado?


    —Tu madre ha perdido la cabeza. Se ha liado con ese hombre horrible.


    —Y tú con la señorita Bissette —apuntilló Julie—. Estáis empatados. ¿Te ha dicho adónde iba?


    —Ha salido despavorida —soltó un bufido malhumorado—. Mañana todo esto estará en los periódicos. Es inadmisible. Estas cosas hay que llevarlas con discreción.


    —Pero… —Jedidiah no sabía nada de aquel mundo— ¿cómo se ha enterado la prensa?


    Todos miraron a Richard Howard. Él se ruborizó al instante. Se metió las manos en los bolsillos. Se las sacó. Se ajustó la corbata y tosió ligeramente.


    —Quizá, mamá… —no terminó la frase.


    Estaba claro que en aquel momento todo el planeta Tierra sabía de los problemas de los Vanderbilt por culpa de la madre de Richard, y la prensa estaba presta a desgranar los detalles más tórridos.


    Tori era la que parecía más preocupada. La señorita Bissettte también. Había venido a buscar al hombre que le había dicho que la amaba, que iba a terminar por fin con su matrimonio, y se encontraba atrapada en una casa perdida en un lugar recóndito, asediada por docenas de periodistas del corazón.


    —¿Qué hacemos? —preguntó Tori.


    Julie lo pensó unos segundos. Su mente era ágil y siempre había sido una persona resolutiva.


    —Papá —se dirigió primero a él—, quédate aquí. Richard y la señorita Bissette te harán compañía. No salgas —le advirtió—, no hagas declaraciones, solo relájate. Nosotros iremos a buscar a mamá. Y cuando estemos todos juntos, intentaremos aclarar este asunto.


    —¡Quedarme aquí! Como un inútil. Al menos tomaré una copa. ¿Hay algo decente en esta casa?


    —Puedo ofrecerle un traguito de Rompentrañas —la señora Foster parecía insegura.


    —No sé qué diabos es eso, pero me relajará —se dirigió a su hija—. Y en cuanto a tu madre, no sé cómo la vais a buscar —cruzó los brazos, malhumorado—. Ha apagado el teléfono.


    —Tengo una ligera idea de dónde está.


    —¿Dónde? —los ojos de Tori brillaron.


    —En Windy Trail.


    —¿Las tierras de tío Rhett? —exclamó Chaz—. Si las pisamos, podemos tener problemas.


    —Somos una familia, ¿no has dicho eso, Jed? —Julie estaba decidida a dar los pasos que fueran necesarios—. Y mamá nos necesita.


    Él asintió, aunque tenía la mandíbula apretada. Era consciente del lío en el que se estaban metiendo y las consecuencias que podía acarrear.


    —Vamos —tomó a su chica por la cintura—. Solucionemos esto cuanto antes.


    La salida fue igual de complicada que la entrada. Los periodistas los cercaban, alargaban los micrófonos, disparaban las cámaras, solicitaban cualquier información. Consiguieron entrar en el coche y, hasta que no estuvieron seguros de que no los seguían, no enfilaron en dirección a las tierras del tío Rhett.


    También fue un trayecto silencioso. Julie no podía dejar de pensar en todo lo que se avecinaba: el nacimiento de su bebé, la separación de sus padres, el escándalo social que terminaría por salpicarles. Los hermanos Mountain, a su vez, intercambiaban miradas preocupadas, pues los hombres de su tío podían reaccionar de cualquier forma, ya que tenían órdenes estrictas de no dejarlos pasar.


    Cuando llegaron a Windy Trail, todos miraron asombrados lo que tenían delante.


    —¡Aquí también! —exclamó Chaz.


    En efecto. La prensa cercaba la cabaña de Rhett Mountain. Un grupo incluso más concurrido que el que hacía guardia en el pueblo, aunque los hombres de su tío les impedían acercarse demasiado.


    Consiguieron atravesar la muralla humana bajo los flashes de las cámaras y detener el vehículo justo a la puerta de la cabaña. Debían de estar observándolos desde dentro, porque la puerta se abrió en el momento en que ellos accedían.


    Allí estaba Claire. Inmediatamente cerró tras ellos y abrazó a sus hijas


    —¡Mamá! —Julie tenía ganas de llorar, algo impropio de ella. Quizá el embarazo estaba volviéndola sensible.


    Los hermanos Mountain estaban visiblemente incómodos. Rhett también. Los tres permanecían alejados. Se habían saludado con un ligero movimiento de cabeza. Nada más. Para quien no los conociera, podría parecer una situación tensa; para un habitante de Great Peak, aquello sería todo un logro. Contemplar a aquellos tres juntos solo podía significar una pelea a puñetazos o que los rifles soltaran fuego.


    —No quería preocuparos —Claire miraba hacia la ventana. La prensa siempre la había incomodado—, pero ya veo que a vuestro padre no le ha importado llamaros.


    —Lo he llamado yo, mamá —le aclaró Julie—. ¿Qué está sucediendo? Sois adultos. No puedes escaparte sin más.


    Su hija tenía razón. Quizá no estaban siendo capaces de lidiar con aquella situación, aunque todo tenía un límite.


    —Ha confesado lo de la señorita Bissette —era demasiado para ella—. La habéis visto, ¿no? Ahora sí ha terminado todo.


    —¿Y por qué has venido aquí en vez de a Snowy Hill? —preguntó Tori.


    Claire miró un instante hacia Rhett. Este esbozó una sonrisa muy fugaz.


    —Me encuentro cómoda en este lugar.


    Jedidiah dio un paso al frente. Aquello no podía quedar así.


    —No es alguien de quien fiarse.


    Rhett también lo dio.


    —Cuidado con lo que dices, Jed.


    Pero fue Julie quien se puso en medio.


    —¡No quiero una sola pelea más! Por hoy es suficiente —señaló hacia la ventana—. Esperaremos a que se vayan y volveremos al pueblo. Todos. Hay que aclarar esto. Si papá y tú vais a divorciaros, al menos que sea de una manera civilizada. Si él quiere seguir con la señorita Bissette, será bienvenida a esta familia. Y si tú está cómoda con tío Rhett…


    —No —exclamó Jedidiah antes de que terminara—, me niego.


    —Si mi madre está cómoda con tu tío Rhett —la mirada de Julie Vanderbilt no admitía réplica—, buscaremos la forma en que podamos convivir como una familia, ¿de acuerdo?


    Los Mountain cruzaron miradas oscas, pero ninguno de los tres se atrevió a protestar. Quizá porque eran conscientes de lo que perderían si se exponían a cualquier objeción. Tori parecía a punto de llorar. Cuando su madre le puso la mano en el hombro, ella lo agradeció.


    —Voy a llamar a papá para tranquilizarlo.


    Se hizo un silencio incómodo mientras la menor de las Vanderbilt marcaba.


    —¿Nadie va a ofrecer una copa? —lo rompió su chico.


    —¡Chaz! —exclamó ella.


    —Al menos —se encogió de hombros—, la espera no será tan larga.
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    Algo sucedía allá fuera.


    Se dieron cuenta por el ruido que les llegaba desde el exterior.


    Rhett fue hasta la ventana.


    —¿Qué diablos…?


    El resto se unieron a él.


    El nutrido grupo de periodistas se había desplazado, apartándose de la entrada varios metros. Parecían muy pendientes de un vehículo negro que se acercaba por el camino principal, a toda velocidad. No venía solo. Le seguían una docena de coches y furgonetas, tragándose el polvo que este dejaba atrás.


    —¿Ese no es el coche de…?


    Tori no terminó la frase. El lujoso Mercedes se precipitó contra el muro de periodistas, sin disminuir la velocidad. Los hombres de Rhett tuvieron que apartarse para no ser arrollados. Los periodistas también.


    —¡Solo puede ser el coche de papá! —exclamó Julie, tan sorprendida como todos.


    La berlina derrapó, girando sobre dos ruedas, para quedar enfrentada a la cabaña. La nube de polvo lo llenaba todo, haciendo difícil ver el exterior.


    El resto de vehículos también se detuvieron. Cada uno tomó la posición que pudo, incluso en mitad del camino. Ahora era cuestión de quién llegaba antes. Una mansalva de periodistas se unió al ya nutrido grupo. Algunos llevaban cámaras de televisión.


    Formaron una barrera humana que apenas podían contener los sorprendidos hombres de Rhett Mountain.


    Pareció que de repente todo se había detenido. Dentro de la casa contenían el aliento, sin entender qué diablos estaba pasando. Los periodistas, organizados en varias filas muy juntas, habían tomado sus puestos tras unos instantes de indecisión. Incluso dentro del lujoso Mercedes los ocupantes se habían quedado paralizados.


    El polvo fue asentándose, como si se tratara de una sábana lanzada al viento que, poco a poco, volvía a tomar contacto con la tierra.


    Silencio.


    Quietud.


    Hasta que la puerta del coche se abrió.


    —¡Sal si te atreves!


    Lo había dicho, a grito pelado, Charles Vanderbilt. O al menos, todo indicaba que se trataba de él.


    Acababa de bajar del vehículo, dejando la puerta abierta de par en par. El señor Vanderbilt era famoso por su impecable elegancia, aunque eso había pasado a la historia. El traje de chaqueta lo llevaba desabrochado, y la camisa blanca fuera de los pantalones. No había rastro de corbata. ¿Alguien lo había visto alguna vez sin ella? Pero lo peor era su cabello. Incluso rebuscando sus fotos más antiguas en la hemeroteca, nunca, jamás, se había mostrado en público sin estar perfectamente peinado. En el gremio decían que se levantaba igual de repeinado que se acostaba, porque su cabello estaba disciplinado para hacerlo. Sin embargo, el lustroso cabello blanco le caía ahora sobre la frente, sin forma, en guedejas, como si se tratara de una paloma muerta con un ala caída.


    Se había plantado delante de la casa, a una docena de metros, desafiante, con los puños en alto, como un boxeador.


    Las otras puertas del vehículo se abrieron y sus ocupantes salieron con extremo cuidado. Primero, un muchacho muy bien vestido que una de las periodistas identificó como Richard Howard, joven de prominente familia que tenía un cargo importante en un museo de renombre. Detrás de él apareció una mujer joven, muy bonita, y con la preocupación marcada en el rostro. Los reporteros se miraron entre sí, hasta que uno de ellos alzó el teléfono móvil triunfante: la había localizado. Se trataba de Nancy Bissette, la secretaria de Charles Vanderbilt. Podía ser coherente que estuviera allí. Por último, salió la tercera ocupante. Era una mujer menuda, anciana, que llevaba puesto un inmaculado delantal blanco. Toda la prensa se precipitó a consultar sus fuentes, pero nada. ¿Quién era aquel misterioso personaje? Ella dio unos pasos en dirección a la columna de periodistas.


    —Señora Foster —gritó, y volvió rápidamente a su sitio junto a los demás, formando un parapeto de perplejos espectadores tras el desquiciado señor Vanderbilt.


    Dentro de la casa no daban crédito.


    Estaban apiñados junto a la ventana, sin entender qué diantres estaba pasando.


    —¿Por qué está papá así? —gimió Tori.


    —Todo esto ha debido trastornarle mucho —Julie se sentía compungida.


    —Su pelo… —y Claire no daba crédito.


    —Y ha traído a la señorita Bissettte —Tori la señaló, sin darse cuenta de que era perfectamente visible desde el exterior.


    —Y a la señora Foster —añadió Chaz, que no entendía qué diantres hacía la vecina de Great Peak en medio de aquel fregado.


    Rhett parecía el único que mantenía la calma. Respiró hondo y miró a Claire.


    —Será mejor que salga.


    —¡Rhett! —ella se asustó. ¿Y si Charles llevaba un arma? No tenía constancia de que tuviera ninguna, aunque tampoco lo había visto en ese estado, jamás.


    —Esto hay que arreglarlo. No podemos quedarnos aquí.


    —Pero la prensa… —insistió.


    —¿Qué puede empeorar? —Julie tenía razón—. Al menos lo tranquilizaremos, lo haremos pasar y todo esto habrá terminado.


    Estuvieron de acuerdo. No era sensato dejarlo fuera con aquel aspecto. La crisis nerviosa parecía haber desembocado en un ataque de histeria. Lo prioritario era que entrara en razón, y ellos eran suficientemente maduros como para hacerlo.


    Rhett abrió la puerta y salió al exterior. Sus sobrinos formaron una muralla de anchos hombros justo detrás. Las chicas Vanderbilt intentaron parapetarse en la última fila.


    —Será mejor que entre —gritó, para que Charles le oyera claramente—. Podemos hablar con tranquilidad.


    —No quiero hablar —su voz era pastosa—, quiero ajustar cuentas.


    Chaz arrugó la nariz.


    —Creo que está bebido.


    —Papá no bebe —le explicó Tori—. En todo caso una copita de oporto después de comer.


    Los periodistas no perdían detalles. Los clics de las cámaras fotográficas hacían de banda sonora y los objetivos de las videocámaras iban de uno al otro. Rhett se aclaró la garganta. Al parecer iba a ser más difícil de lo que esperaba.


    —Señor Vanderbilt, le aseguro que podremos ajustar cuentas más cómodamente aquí, en el sofá, frente a la chimenea.


    —Así que tiene miedo, ¿eh?


    —Yo no tengo miedo —miró hacia sus sobrinos, con la frente fruncida—. ¿Qué se habrá creído?


    Estos le respondieron imitando su gesto.


    —Se está refugiando detrás de tres mujeres y dos muchachitos —soltó una carcajada.


    —Las mujeres están detrás de mí —a Rhett aquello le parecía absurdo—, no delante.


    Chaz se volvió hacia su hermano.


    —¿Nos ha llamado muchachitos?


    —Si es un hombre, baje aquí —prosiguió el señor Vanderbilt—. Arreglemos esto al estilo de las montañas.


    Jedidiah y Chaz se miraron fijamente para después poner cada uno una mano en cada hombro de tío Rhett


    —No puedes decir que no —dijo el primero.


    —Ha invocado la fórmula —apostilló el segundo.


    —¿Qué fórmula? —Julie seguía sin comprender qué hacían.


    Rhett se volvió para que lo oyeran, y habló en voz baja.


    —«Al estilo de las montañas». Así es como hemos resuelto nuestros asuntos desde el principio de los tiempos. Se lo ha debido decir la señora Foster. Si se invoca la fórmula, no se puede dar marcha atrás.


    Sin más, empezó a descender los peldaños de madera que le llevaban a la explanada, hacia Charles Vanderbilt.


    —¡Rhett, no! —le gritó Claire


    —El tío tiene razón —explicó Jed—. No puede desatender el duelo.


    Las dos hermanas se miraron sin comprender. ¿Es que allí todos habían perdido la cabeza? Era evidente que su padre no estaba bien.


    —Está borracho —¿cómo era que no se daban cuenta?


    —Tendré cuidado —dijo Rhett, pensando que la advertencia era para él.


    —Tendrá cuidado —hizo de eco Jedidiah.


    Julie lo podría haber taladrado con los ojos.


    —Pero ¿tú no odiabas a tu tío?


    Él se encogió de hombros.


    —Es una cuestión de honor. Debo estar de parte de un Mountain. Siempre.


    Tori y Julie volvieron a intercambiar una mirada.


    —Ah, ¿sí? —se tomaron de la mano—. Pues nosotras estaremos de parte de papá.
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    La situación era, cuanto menos, particular.


    Por un lado, estaba la barrera humana compuesta por la prensa y los hombres de Rhett Mountain. Ellos ocupaban la parte de la explanada que daba al camino de acceso, entre treinta y cuarenta personas que no dejaban de apuntar sus cámaras, enfocar sus micrófonos y disparar sus teléfonos móviles.


    Por otro, estaban quienes habían llegado en el coche con Charles Vanderbilt. Formaban un semicírculo al otro lado de la casa, donde el gran conche negro permanecía varado con las puertas abiertas. Richard estaba sudoroso. Miraba una y otra vez a toda aquella gente que les hacía fotos sin parar. También intentaba dar su mejor perfil. La señorita Bissette sí que estaba preocupada. Su intención había sido esperar en Los Cabos a que Charles solucionara sus problemas conyugales, pero algo muy dentro de ella le había dictado que era necesario que acudiera en su ayuda. Ahora se encontraba en medio de un duelo medieval con los periódicos, las revistas y los programas sensacionalistas como testigos.


    Y justo a los pies de los escalones de madera, se encontraban los miembros más allegados de los dos duelistas. Tori y Julie cogidas de la mano. Desaprobaban lo que estaba sucediendo, pero se veían incapaces de detenerlo. Y si había que apostar por alguien, siempre sería por su padre. Los hermanos Mountain, Jedidiah y Chaz, se habían adelantado un par de pasos. Parecían duchos en aquel tipo de ajuste de cuentas. Si en el centro hubiera habido gallos de pelea, ya estarían apostando.


    Y por último, Claire. Estaba un tanto apartada de los demás. Muy seria, quizá triste. Todo aquello era por su culpa, y no salía de su mente el pensamiento de que lo pagaría muy caro. Se sentía paralizada, inmóvil, también asqueada. Ella solo quería que la dejaran tranquila, y estaba en medio de un duelo entre su marido y su amante. Entre el hombre con quien había pasado toda su gris vida y el jovenzuelo que le había hecho creer que merecía la pena.


    Los protagonistas ocupaban el centro del improvisado cuadrilátero. Piernas separadas y puños en alto. Mirada aciaga. Dando vueltas uno frente al otro sin perderse de vista. Charles se había quitado la chaqueta, que permanecía tirada y cubierta de polvo a un lado. Rhett, la camisa, también en el suelo, dejando al aire aquel torso musculoso y velludo.


    Parecía que esperaban a que un árbitro diera la señal, porque ninguno de los dos había dado el primer golpe. Alguien del grupo de prensa miró el reloj. ¿Hasta cuándo estarían así?


    Fue entonces cuando Charle se adelantó y lanzó un derechazo que cogió de improviso a Rhett. No se lo esperaba porque su estrategia era cansarlo, hacer que desistiera. Nunca le daría una paliza a un tipo borracho. Sin embargo, recibió un puñetazo en plena mandíbula que lo hizo tambalear. Cuando logró recuperar se tocó el mentón. Dolía.


    —¡Vaya! —le dijo a su oponente—. Pegas duro.


    —Esto es cosa de hombres.


    Rhett decidió tomárselo en serio. Una cosa era cansarlo y otra dejarse avasallar, sobre todo porque Charles tenía una buena derecha. Hizo varios intentos de entrarle, pero el otro tenía la guardia arriba y rechazaba los acercamientos. Nunca lo hubiera imaginado, que aquel atildado personaje supiera boxear. Nunca se debía subestimar a nadie. Esa era una lección del abuelo Jeff Mountain que olvidaba de vez en cuando. Al fin pudo tomarse su revancha, al meter el puño en un descuido de su contrincante e impactarle en el mentón. Charles reculó, aunque no perdió el equilibrio.


    —Tú tampoco lo haces mal —le reconoció.


    Rhett Mountain bajó los brazos. Uno a uno. Golpe por golpe. Según las leyes de la montaña era el momento de tenderse la mano y hacer las paces.


    —Ya nos hemos tocado el uno al otro. ¿Te parece si paramos?


    El señor Vanderbilt sonrió, también bajó los brazos y fue hacia él. Pero cuando Rhett alzó la mano para estrechársela, él lo hizo con un nuevo gancho en el otro lado de la mandíbula.


    —Nada de parar —dijo mientras volvía a su puesto—. Quiero darte una lección.


    Rhett se masajeó el mentón. Empezaba a enfadarse, y eso nunca era bueno.


    —Has bebido —lo señaló—. No me obligues a hacerte daño.


    Charles se lanzó hacia él, furioso.


    —¿A quién ibas a hacer daño?


    Fue como una bala de cañón. Ambos hombres cayeron al suelo y empezaron a golpearse. No se veía muy bien quién era uno y otro. Un trozo de piel se mezclaba con un pedazo de camisa blanca. Un puño que bajaba y otro que subía. La nube de polvo que lo envolvía todo. Se escuchaban sus bufidos. Rodaban hacia un lado para volver adonde estaban. Uno arriba, el otro abajo para darse la vuelta a continuación.


    Desde su posición retraída, Claire parecía ser la única consciente de que aquellos dos se estaban haciendo daño de verdad.


    —¡Paradlos! —exclamó.


    —No se harán pupa —dijo Chaz—. Tío Rhett sabe lo que hace.


    —Pégale fuerte, papá —apuntilló Tori.


    Un periodista se acercó para tomar una instantánea. Se la pagarían bien. Tanto que podría tomarse unas vacaciones. Una voz femenina lo detuvo en seco.


    —¡Alto!


    Era Claire Vanderbilt, que bajaba las escaleras en dirección a la masa de piernas y puños que ocupaba el centro de la explanada, aunque ellos no la veían. Estaban demasiado ensimismados en demostrar su masculinidad, en ganar, en vencer. Cuando se acercó, recibió un golpe en la mejilla. Pero ni aun así ellos pararon.


    Richard y Jedidiah intervinieron. Consiguieron separarlos con dificultad. También recibieron patadas y puñetazos, aunque lograron que no se mataran.


    —¡He dicho que alto! —gritó Claire Vanderbilt.


    Todos se detuvieron. Ellos dos también. Un hilo de sangre le cruzaba el lateral del mentón desde la nariz, donde la habían golpeado sin haberla visto siquiera. Alzó una mano y los señaló, a uno y a otro


    —¿Por qué? —su voz parecía a punto de quebrarse—. Yo solo quería llevar una vida tranquila. Sin sobresaltos —se dirigió a su marido—. Tu infidelidad me ha traído aquí, Charles. No me he fugado, ni te he abandonado por otro. Tú has elegido. A la señorita Bissette, una mujer estupenda que te hará feliz. Si es lo que quieres, ahí la tienes. Demuéstrale quién eres. Porque detrás del macarra que hay ahora delante de mí, del tipo sin escrúpulos que eres a veces, hay un buen hombre. Un hombre paciente, un buen padre. Alguien que quizá no ha sabido hacerme feliz, pero que lo ha intentado, y que no ha sido culpa suya. La Claire que yo era no se lo permitía. Estaba demasiado preocupada por ella misma, por sus dolencias y sus problemas. Charles, levántate. No te mereces esto.


    Charles tragó saliva, miró a Richard, que lo sujetaba con fuerza, y le trasmitió con la mirada que podía soltarlo. Lo hizo así. Se puso de pie con dificultad. Manaba sangre de su nariz y tenía una herida en el pómulo. Permaneció de pie, quieto y avergonzado.


    Ahora, Claire se volvió hacia Rhett. Jed ya lo había soltado y estaba de pie, junto a su adversario. Tenía el mismo mal aspecto.


    —Y tú, Rhett Mountain —él bajó la cabeza—. Apenas te conozco, pero solo puedo darte las gracias. Gracias por haberme hecho creer que puedo ser deseable para un hombre como tú. Gracias por haberme utilizado, si de verdad lo has hecho como dicen, porque me ha encantado que me utilices así. Desde que he llegado a Great Peak solo he escuchado cosas terribles sobre ti, pero las pocas horas que hemos estado juntos… Solo puedo decir que eres alguien maravilloso. No lo olvides. No te dejes llevar por la ira, ni por los estereotipos que pesan sobre tu cabeza. Serás todo eso, sí, aunque también eres el Rhett que me ha dicho que me ama, sea cierto o no. O el que me ha abrazado durante toda una noche, y el que me ha abierto su corazón. No mereces aparecer en los noticiarios de medio país como un desalmado. Porque no es cierto.


    —Siempre dije que ella tenía razón —apuntilló la señora Foster para quien quisiera oírla.


    —Claire, yo… —intentó justificarse su marido.


    —Claire —imploró Rhett.


    —No —ella alzó una mano—. Ya basta. Hasta aquí hemos llegado. No quiero saber nada de ninguno de los dos. Nuestros caminos se separan aquí. —Miró a su esposo—. Charles, por favor, vuelve a Los Cabos. —Después al hombre que la había hecho tan feliz—. Rhett, quédate en tu casa, con tu mina, haz lo que creas. Yo me iré con mis hijas. —Por último, se dirigió hacia Julie y Tori, que no podían contener las lágrimas—. Ellas me necesitan y yo a ellas. ¿Vamos, mis niñas?


    Asintieron y no se lo pensaron. Fueron a su encuentro, cada una de una mano, como cuando eran pequeñas. Tuvieron que pasar cerca de donde estaban los periodistas, que habían tomado cuenta de todo. También de sus palabras.


    —¿Estáis emitiendo en directo? —preguntó.


    Uno de ellos señaló una gran cámara de televisión que la enfocaba. Claire la miró fijamente.


    —Habéis tenido carnaza —su voz no mostraba acritud. Mantenía aquel tono suave de la buena sociedad—. Pero no seáis crueles con esta familia. Somos personas como vosotros, solo que a veces estamos confundidos.


    Sin más, continuó andando con sus hijas hasta el coche en el que había venido. Montaron, y salieron de allí. De una vez por todas.
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    Claire tomó otro sorbo de té.


    A lo lejos, tras las altas cumbres, el sol se alzaba una mañana más. Hacía frío, pero no le importaba. Posiblemente, nunca antes había sentido tanta conciencia de sí misma, de sus defectos y posibilidades, de su soledad, de lo que verdaderamente le importaba, que no era otra cosa que las personas a las que amaba.


    El día anterior, Julie la había traído a su casa, a la cabaña de Snowy Hill que compartía con Jedidiah. Tori había acarreado un colchón hasta la habitación del bebé, y allí había pasado la noche. Se había retirado sin cenar, tranquilizando a sus hijas con que todo iba bien, que simplemente estaba cansada, que necesitaba reposar su maltrecho cuerpo. Ni siquiera se enteró cuando volvieron Jed y Chaz. En algún momento, le llegaron conversaciones a media voz desde la planta de abajo, y supuso que hablaban de ella, de ellos, y de lo que había sucedido aquel día.


    Una noche extraña, así podía calificarla. El llanto se había superpuesto al dolor, y este a la sensación de vacío, de angustia, de abismo. Era cierto que aquella noche su familia y ella estarían en los noticieros de todo el país, que al día siguiente llenarían las páginas de sociedad de los diarios y las portadas de las revistas de papel cuché. Pero curiosamente, nada de aquello le importaba, algo sumamente extraño en alguien como ella, que cuidaba al detalle sus relaciones sociales. Al menos, en aquella cabaña perdida en las cumbres no había cobertura; si no, el teléfono no hubiera parado de sonar.


    Aquella mañana se había levantado temprano, muy temprano, más que nunca en su vida. Lo habitual era que le trajeran un té a la cama cuando el mundo llevaba muchas horas en marcha. Pero aquel día había bajado las escaleras sin hacer ruido, calentó el agua y salió al porche con su taza humeante cuando aún era de noche. No recordaba haber visto jamás un amanecer como el que se estaba desarrollando en aquel instante ante sus ojos. Lo sintió en el pecho. La explosión de belleza. La sucesión de tonos dorados y rosáceos que iban extendiéndose desde el horizonte, reviviendo las hojas dormidas de los árboles, dorando el cauce seco de los arroyos, vivificando la vida sobre la tierra.


    Y fue en ese justo momento, cuando el primer rayo de sol impactó sobre sus ojos, cuando lo comprendió todo, como una revelación, como el mensaje secreto de una sibila: estaba enamorada de Rhett Mountain, de aquel hombre osco y a la vez dulce que, quizá llevado por la pasión del sexo, le había dicho que la amaba.


    Comprendió, en aquel preciso instante, que ya no era la misma mujer, la misma persona. Que había sido el amor, repentino y turbulento, como una avalancha, el que la había transformado. Como si se tratara de un elixir mágico, de la piedra filosofal.


    Sintió que nada le importaba más allá del amor de sus hijas, porque él era quien de verdad le importaba. Un hombre joven, alguien inconveniente. Pero… ¿desde cuándo el amor se ceñía a convencionalismos?


    Suspiró. En aquel momento, con el sol alzándose ante sus ojos, como una bendición, mientras estaba sola, realmente sola por primera vez en su vida, se había descubierto a sí misma. Sin murallas, sin parapetos, sin excusas. Una mujer madura enamorada de un hombre inoportuno.


    Sonrió sin darse cuenta cuando la puerta de la cabaña se abrió y Julie apareció a su lado.


    —Me había parecido oírte aquí abajo, pero no estaba segura —la miraba fijamente para comprobar hasta qué punto estaba afectada por lo del día anterior—. ¿Cómo te encuentras?


    Julie apenas podía sentarse. En una semana saldría de cuentas y el bebé llenaría de gritos y risas aquella casa. Sonrió de nuevo.


    —Creo que mejor que nunca, ¿habría que llevarme a un psiquiatra?


    Su hija lanzó un profundo suspiro. No había tenido una buena noche, no. Pensaba en su madre y también en su padre, y en cómo lo estaría afrontando Tori, y en Jed que se lo tragaba todo, y en Chaz que intentaba aparentar que todo iba bien, y en la tranquila Elizabeth que estaba ajena a aquello y que reiría a carcajadas cuando se lo contara…, y en ella misma, que esperaba un hijo mientras el matrimonio de sus padres se deshacía ante sus ojos.


    Tomó las manos de su madre entre las suyas y las besó.


    —Bienvenida a las montañas.


    El sonido de un motor hizo que ambas miraran hacia el camino. El lujoso Mercedes negro avanzaba renqueante.


    —Es papá —Julie se puso de pie, ayudándose con el apoyo de una mano.


    Claire no contestó, aunque imitó a su hija. Una al lado de la otra contemplaron cómo el vehículo cruzaba la valla del ganado y llegaba a la explanada, delante de la cabaña. Solo cuando se detuvo, Claire tomó de nuevo la mano de su hija.


    —¿Por qué no nos dejas a solas? Va siendo hora de que él y yo hablemos de verdad.


    Julie asintió, le dio un beso y entró en la casa. Fue entonces cuando Claire bajó los tres escalones de madera y aguardó.


    La puerta del Mercedes se abrió despacio y apareció Charles. Antes de que la cerrara de nuevo, ella pudo ver el hermoso perfil de la señorita Bissette. Su marido había recuperado el deslumbrante aspecto de siempre: su traje oscuro e impecable, la corbata italiana con el nudo justo, zapatos lustrosos y su cabello tan peinado como si no pudiera ser de otra manera. Lo único disonante eran las marcas que la pelea le había dejado en el rostro. Había una tirita sobre su ceja derecha y un moretón en el pómulo. Supuso que tendría otras marcas diseminadas por el cuerpo.


    A paso lento, Charles llegó hasta ella, como si fuera algo que quisiera dilatar. Se miraron a los ojos. Él los apartó un momento para volver a enfrentarlos.


    —Quería pedirte perdón por lo de ayer antes de marcharme.


    Claire asintió. Tenía las manos juntas sobre el regazo, de pie, donde terminaba la escalera.


    —¿Adónde irás?


    —Nancy y yo —él miró hacia el coche— hemos decidido mudarnos a la costa Oeste. Partimos ahora. Es una forma de empezar de nuevo. Después de lo que las noticias dijeron de mí ayer noche, dudo que sea recibido en sociedad por una larga temporada —apenas sonrió. Era una broma de mal gusto—. ¿Qué harás tú?


    Qué pregunta tan compleja. Se encogió de hombros.


    —Esperar una semana a que nazca nuestro nieto y… supongo que volver a casa. O viajar por Europa, o… No tengo in idea.


    Hubo un momento de silencio. Llevaban treinta y dos años casados y eran dos perfectos desconocidos. Esa era otra de las revelaciones que el sol le había susurrado esa mañana.


    —Claire, yo…


    Ella no le dejó terminar. No era momento de disculpas, sino de reconciliación.


    —Ha sido una buena vida, Charles —le puso una mano en el hombro—. La mejor que podíamos darnos el uno al otro.


    —Siento si te he hecho infeliz.


    —La felicidad se la tiene que ganar cada uno, no es algo que los otros nos puedan ni ofrecer ni quitar.


    Él sonrió y la abrazó. Fue algo extraño, porque apenas recordaba otros como aquel. Y estuvo segura de que nunca antes lo había sentido así, tan de verdad, tan de corazón, el resumen auténtico de una vida juntos.


    También fue él quien se apartó. Dio un par de pasos hacia atrás y volvió a recuperar su impecable compostura.


    —Seguiremos en contacto —le dijo, a modo de despedida.


    Se volvió para meterse en el coche, pero ella lo detuvo, tomándolo de la mano.


    —Charles —lo miró a los ojos para que le quedara muy claro—, eres mi familia. Vas a serlo siempre. No voy a permitir que ni tú ni Nancy desaparezcáis de ella.


    Él asintió. Había un brillo desconocido en sus ojos. Claire se daba cuenta de que aquella era una de las pocas conversaciones de verdad que habían mantenido en su vida. De uno a otro. Sin miedos ni conveniencias ni barreras.


    —Voy a despedirme de las chicas —esbozó una sonrisa—. Deben estar preocupadas.


    Ella asintió y se apartó para que él subiera a la cabaña.


    Supuso que la señorita Bissette también quería hacerlo y que era mejor desaparecer por un rato. Miró alrededor. El bosque se mostraba espectacular vestido de otoño, y se encaminó hacia uno de los senderos frondosos bordeados de árboles teñidos de azafrán.


    No supo cuánto tiempo estuvo fuera. Atravesó arroyos, jugando con sus dedos y el agua helada, bordeó el perfil de la montaña, transitó por el contorno oscuro de los lagos alpinos. Cuando regresó, ya no había rastro de Charles, aunque sí una camioneta conocida.


    No tuvo que preguntar para saber que Rhett Mountain estaba allí.


    Sintió «aquello» en el corazón y fue a su encuentro. Estaba de pie, en el porche, mirando hacia el bosque. En cuanto la vio, sonrió, y fue a su encuentro.


    —Quería saber si te encontrabas bien.


    Como unos días antes, jugaba con el sombrero entre los dedos. Tenía un ojo morado, lo que acentuaba su aire peligroso. Por lo demás, seguía siendo el hombre arrebatador que había provocado la transformación de su corazón. Estuvo tentada de tocar aquella piel inflamada, pero se contuvo.


    —Te han dejado pasar —le dijo. Sabía que la disputa territorial de los Mountain implicaba que ni unos ni otro podían pisar terreno enemigo.


    —Digamos que estamos en periodo de tregua.


    Sonrió, y ella con él. Supuso que sus hijas habían tenido algo que ver en aquello, en que no estuvieran dándose mascadas.


    —Rhett —ella lo miró fijamente. Aquella sería, posiblemente, la conversación más breve e importante de su vida—, quería darte las gracias por todo.


    Él arrugó la frente, sin comprender.


    —No creo que haya hecho nada derecho por lo que agradecer.


    —Tengo la sensación de que antes de conocerte estaba dormida, de que eres tú quien me has despertado.


    Él se pasó la mano por el negro cabello. No estaba acostumbrado a hablar así con una mujer.


    —Y yo tengo la sensación de que antes de que te viera por primera vez —le brillaron los ojos—, subiendo la calle central de Great Peak con aspecto de estar perdida, nada había merecido la pena.


    Tuvo que mirar al suelo, a sus botas ajadas, porque le costaba trabajo enfrentarse a los ojos de Claire. Ella se lo agradeció, que apartara la mirada, aunque tenía muy claro lo que iba a decirle.


    —Soy una mujer madura que tiene que empezar de nuevo desde cero.


    —Hazlo conmigo —la miró de nuevo, hasta el alma si fuera necesario.


    —No funcionaría —ella mantuvo la calma—. Quizá al principio sí. Pero pasaran los años, y cuando tú tengas unos espléndidos cincuenta, yo habré pasado de los sesenta, y me sentiré vieja, y sembraré dudas en mi cabeza de si estás conmigo porque de verdad me amas o porque ya no hay marcha atrás. En serio, lo he hablado esta mañana con el sol mientras amanecía. ¿Has visto alguna vez un amanecer?


    —Todos los días de mi vida.


    Ella se estremeció.


    —Te envidio, Rhett Mountain.


    —Y yo te amo, Claire Vanderbilt.


    Estaba siendo más difícil de lo que creía. Porque lo que palpitaba dentro de su corazón era que se dejara llevar, que se entregara al amor, que desoyera por una vez a su mente analítica y sintiera lo que de verdad quería: a aquel hombre. A aquel maravilloso hombre que acababa de decirle por segunda vez que la amaba…, pero eso no iba a ser así.


    —Quizá volvamos a vernos —fue lo que dijo.


    —Quizá…


    No pudo terminar la frase, porque un Jedidiah con la cara descompuesta apareció en el porche con la camisa a medio abotonar.


    —¡Claire —le gritó—, coge tus cosas y avisa a Tori! ¡Nos vamos!


    —Pero ¿qué..? —¿Qué estaba sucediendo?


    —Julie ha roto aguas.
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    Jedidiah no conseguía calmarse. Iba de un lado para otro de la minúscula sala de espera del hospital, con la frente más fruncida que nunca y las manos a la espalda.


    —Cálmate —le dijo Karen, su madre—, todo va a salir bien.


    —El médico ha dicho que hay complicaciones. Complicaciones —su voz estaba llena de angustia—. Yo debía de estar ahí dentro, cogiéndole la mano. Pero hay complicaciones.


    Todo había sido muy rápido.


    Jed había salido disparado en su todoterreno con Julie, mientras ella resistía con valentía las contracciones. Apenas cinco minutos después, cuando llegó Chaz, el resto de la familia lo había seguido en el coche de Rhett. Claire en el asiento de delante. Su hija y su chico en el de detrás. Les dio tiempo de avisar a Carlisle y a Elizabeth, que se adelantarían para esperarlos en el hospital una vez recogieran a Karen y Peter, acabados de llegar de la ciudad tras unas cortas vacaciones otoñales.


    Atravesaron Great Peak a toda velocidad, como antes lo había hecho Jedidiah, y antes aún su primo, lo que llamó la atención de los vecinos. Rápidamente, se corrió la voz de que Julie Mountain iba a dar a luz, y se organizaron como pudieron para estar con ella cuando llegara el momento del parto. Siempre se había hecho así en el pueblo, y ella era una más. No había pasado ni un cuarto de hora cuando el alcalde Johnson, el doctor O’Brian, la señora Foster y la señora Jefferson y, por supuesto, el pastor iban detrás de los otros a prestar todo su apoyo. Richard Howard fue directamente con su coche. Estaba allí precisamente para eso, aunque se había adelantado una semana.


    El obstetra que había atendido a Julie durante el embarazo era residente en el hospital de la pequeña ciudad que se alzaba al pie de las montañas. En principio, iba a ser un parto sin dificultades, pero cuando hizo el reconocimiento, algo había pasado con el cordón umbilical, que obligó a que Julie entrara sola en observación y anunciaran a la familia que el padre no podría asistir al parto.


    Aunque intentaron calmarlo, la palabra complicación utilizada por el médico no había servido para ese propósito, y desde entonces las peores imágenes habían pasado por la cabeza de Jedidiah Mountain.


    De eso hacía ya tres horas, y todos esperaban en la diminuta sala del hospital, medio apiñados, pero sin querer moverse de allí hasta no tener noticas de Julie.


    La señora Jefferson había tenido el acierto de traer un termo con café, algo de pan y queso. El doctor O’Brian salía de vez en cuando para consultar cómo iban las cosas y siempre volvía con noticas tranquilizadoras, aunque Jed no estaba muy seguro de que fueran ciertas.


    Claire y Karen estaban sentadas muy cerca. Se habían saludado nada más verse con un fuerte y sentido abrazo. Su primer encuentro iba a ser el día en que nacería el primer nieto de ambas. Después, cada una había vuelto a su asiento, taciturnas, a la espera del desenlace. En el caso de Claire, al lado de Rhett Mountain, que le había cogido la mano. Fue un gesto casi mecánico. Estaba tan preocupada como su yerno, pero no quería generar más desasosiego. Parecía que Rhett se había dado cuenta, porque alargó la mano y tomó la de ella entre las suyas. Ella lo miró a los ojos y vio «aquello». Sonrió y no hizo por apartarla. Poco a poco se fue calmando. Era sorprendente el efecto que aquel hombre ejercía sobre ella, y triste que no se hubieran conocido treinta años antes, cuando todo era posible.


    La relación entre los jóvenes Mountain era tensa. En Great Peak hacía años que no veían juntos a aquellos cuatro, y todos estaban temerosos de que, con los nervios de la situación, cometieran una locura. Por supuesto, no se habían dirigido la palabra con tío Rhett, y evitaban, tanto unos como otro, cruzar la mirada.


    Fue la señora Foster, quizá un tanto imprudente, quien sacó el espinoso asunto.


    —¿Cuándo abrirá la mina, Rhett?


    Tres pares de ojos fieros se dirigieron en ese momento al mayor de los Mountain, mientras el resto de vecinos contenían la respiración.


    —Espero que pronto —contestó con voz crispada. Aquel tema no era precisamente el más adecuado en aquel momento.


    Jed se detuvo cerca de su tío y lo señaló con el dedo.


    —Por tu culpa mi hija va a respirar aire contaminado.


    —¿Mi culpa? —Rhett se puso de pie—. Vosotros sois los responsables.


    —Rhett —Claire consiguió que volviera a sentarse—, no es el momento.


    —¿Nosotros? —ahora le tocó el turno a Chaz—. Solo defendemos lo que es nuestro.


    Los vecinos parecían los espectadores de un partido de tenis. Miraban a unos y a otros mientras los Mountain se lanzaban acusaciones, como en los viejos tiempos. Menos mal que en aquella sala no había más mobiliario que las viejas sillas atornilladas a la pared. Bueno, y los huesos de todos ellos, que podían fracturarse si la tensión subía de tono.


    —La cabaña del abuelo no es vuestra —Rhett Mountain dejó libre las manos de Claire. Estaba alterado, nervioso. Ella temía que no pudiera controlarse, y ya lo había visto así cuando se enfrentó a Charles.


    —Me la dejó a mí —respondió Carlisle, poniéndose de pie.


    Fue como una señal porque Chaz hizo un tanto, a pesar de que Elizabeth tiraba de él para que volviera a sentarse.


    Los cuatro, cada uno en un ángulo de la angosta sala, estaban enfrentados. Tres contra uno, aunque el que estaba en minoría tenía fuerza y experiencia como para que fuera un combate justo.


    —Pues el abuelo —dijo Rhett— se equivocó.


    —Jedidiah —intervino Claire, que se temía lo peor. No quería que siguieran provocando a su tío—. Basta.


    —Os hice una propuesta razonable —continuó el mayor de los Mountain.


    —Era un engaño salvaje.


    —Sabes que no es cierto.


    Claire estaba cansada de acusaciones cruzadas. Sabía que no iba a ser posible que aquellos cuatro energúmenos dejaran de discutir. Aunque estuvieran allí sus vecinos, aunque Julie estuviera en la sala de partos. Si iban a hacerlo, que al menos fuera con motivos. Se puso de pie y avanzó hasta el centro de la sala.


    —¡Si no vais a parar, al menos aclarémoslo de una vez! —los miró uno a uno—. ¿Qué diablos pasó?


    No estaban acostumbrados a que los trataran como a niños pequeños, y todos, en un gesto muy Mountain, dirigieron los ojos hacia el suelo.


    Fue Carlisle quien habló, sin mirarla, y con cierta congoja en la voz.


    —El abuelo me dejó la cabaña.


    —El abuelo tenía alzhéimer —casi no le dejó terminar Rhett—, no sabía lo que hacía en sus últimos tiempos.


    La señora Foster, que seguía atentamente cada comentario, se dirigió en voz baja a sus convecinos… Era una sala de diez metros cuadrados…:


    —Así decía aquellas cosas tan extrañas.


    Los Mountain la miraron, aunque decidieron centrarse en lo que tenían entre manos.


    —Legalmente, la cabaña era y es de Carl —Jed parecía un poco más cabal, utilizando argumentos lógicos.


    —Pero vosotros sabíais que era importante para mí.


    —¡Te quedaste con Windy Trail! —intervino Chaz—, ¡son las mejores tierras de la montaña!


    —Os propuse compartirlo todo si Carl me cedía la cabaña.


    Claire lo miró, impresionada. Aquellos terrenos debían valer una fortuna. Más del doble los demás.


    —¿Les propusiste eso?


    —¡Sí! —dijo exasperado—. Pero estos cabezotas decían que era una mentira, la jodida «mentira salvaje» de la que se han pavoneado por ahí. Decían a quienes querían oírlos que me guardaba algo en la manga.


    Todos se miraron, para volver la vista al suelo. Carlisle habló de nuevo, con la vista fija en las baldosas otra vez.


    —La casa grande está llena de fantasmas.


    Claire no daba crédito.


    —¿En serio, Carlisle?


    —No sabría qué hacer en esa casa enorme —se excusó—. Y los chicos estarían lejos.


    —Yo sí sabría que hacer con la cabaña grande —dijo Elizabeth en voz baja.


    Bien, intentó recapitular Claire. Una herencia mal repartida, como en todas las familias. Pero al parecer, la propuesta de Rhett era más que razonable, aunque los otros no la habían aceptado porque, al ser demasiado generosa, les causaba desconfianza. Le quedaba una pregunta para terminar de hilar aquello:


    —¿Y qué tiene eso que ver con la mina?


    Rhett arrugó la frente y cruzó los brazos.


    —Si yo no tenía mi cabaña, ellos tampoco.


    Así que era una forma de presionar.


    —Eso es ruin, Rhett —lo recriminó.


    —Soy un Mountain —dijo, firme—. Los Mountain somos ruines y mezquinos.


    Ahí estaba la pieza que faltaba.


    —¿Si Carlisle te cede la cabaña, cerrarás la mina? —intercedió.


    —No pienso cedérsela —Carlisle también se cruzó de brazos.


    —No debe cedérsela —dijo Chaz casi a la vez, imitando el gesto.


    —No tiene por qué cedérsela —y por supuesto Jed.


    Claire respiró hondo. Cuando se trataba con niños pequeños, era la única solución, armarse de paciencia. Los miró una a uno, asegurándose de que ellos no esquivaban sus ojos.


    —Sois una pandilla de brutos desconsiderados —su dedo acusador recorrió los anchos pechos de los Mountain—. Estáis poniendo en peligro la subsistencia de la montaña por una cabezonería. ¡Por una cabezonería!


    Karen, la madre de Jed y Chaz, sabía toda la historia. Desde siempre. Podría parecer una estupidez, aunque ella había vivido muchos años allí arriba, en las montañas, y sabía que las relaciones entre los hombres Mountain siempre eran difíciles.


    Mientras tanto, los vecinos contenían la respiración. También ellos conocían aquella historia, desde que se produjo. Pero eran muy conscientes de que no tenía solución posible: un Mountain jamás se había retractado desde que el mundo era mundo. Eso hubiera sido como si se pudiera pisar la Luna, como si se pudiera volar, como si…


    —Ya no —Rhett los sacó a todos de su arrobamiento.


    —¿Cómo que ya no? —preguntó Tori.


    —No voy a abrir la mina. Lo decidí el otro día —miró a Claire y volvió a bajar la mirada—, cuando tú y yo… No merece la pena. Hay cosas mejores. Y no voy a estar aquí…


    Ella no entendía nada.


    —¿Cómo que no vas a estar aquí? —le preguntó.


    Él ahora sí la miró a los ojos. La mirada fiera se dulcificó un poco, pero solo un poco, porque el fuego ardía allí dentro, un fuego en el que ella se había quemado.


    —¿De verdad piensas —le dijo él— que una conversación como la de hace un rato va a hacerme desistir de ti?


    —Rhett, yo…


    No la dejó terminar.


    —Estoy enamorado de ti, Claire. Hasta los huesos. Hasta el tuétano de los huesos. Si te vas, me voy contigo. Si no me dejas entrar en tu casa, dormiré en la puerta, como un perro, pero no voy a dar mi brazo a torcer. Soy un Mountain. No desistimos con facilidad.


    Ella no pudo contener las lágrimas.


    —¡Rhett!


    Y él no podía soportar verla llorar. Fue hasta ella y la besó. La abrazó y la besó. Le daba igual que estuvieran los vecinos, que Richard Howard estuviera llorando, que la señora Foster dijera en ese momento que ella ya lo sabía, o que Claire estuviera tiritando entre sus brazos. No iba a dejarla. Aunque ella tardara en comprenderlo, aunque…


    La puerta se abrió de repente y apareció el doctor. Un hombre muy serio vestido de quirófano.


    —Traigo noticias.


    Se hizo el silencio. Jedidiah avanzó hasta él, y Karen se puso a su lado. Estaban preparados para lo que fuera… No, no estaban preparados para nada.


    —¿Cómo está Julie?


    —¿Y Eleonora? —dijo inmediatamente Hortense, colocándose a su lado.


    El médico se aclaró la garganta. Parecía que en aquella sala tan concurrida acababa de pasar algo importante. Se notaba la emoción de aquella gente, algo muy inconveniente en el ambiente sanitario.


    —La madre está perfectamente —todos respiraron aliviados—. Hemos tenido que dormirla para practicar la cesárea, pero podrán verla, de uno en uno, en unas horas —volvió a carraspear—. Sobre la niña, tengo una noticia que quizá no les guste.


    La mandíbula de Jed se crispó.


    —Suéltela.


    El médico sonrió.


    —Es un niño y está perfecto.


    —¿Un niño? —Tori parecía la única afectada por la noticia—. No tenemos nombre para un niño.


    Claire no pudo reprimir las lágrimas.


    Jed le dio un abrazo. Estaba exultante de felicidad.


    —Me da igual. Hay un nuevo Mountain en Great Peak y tenemos que celebrarlo.

  


  


  
    EPÍLOGO


    


    


    Una año después.


    


    —¿Cómo lo ves? —preguntó Julie.


    —Guapa, como siempre —Jedidiah le dio un beso y continuó trasladando balas de paja.


    —Yo no —sonrió—, la mesa.


    Él dejó la última y tomó algo de distancia. No tenía ni idea de aquellas cosas, aunque sabía qué contestar.


    —Está perfecta.


    Julie le correspondió con otro beso y siguió distribuyendo platos y vasos.


    Era el primer cumpleaños de su bebé y lo iban a celebrar por todo lo alto.


    La noche anterior habían tenido la ayuda de toda la familia para montar lo más laborioso, pero ella había querido decorar la mesa.


    Había elegido la explanada del valle, detrás de la casa. Era donde el sol más calentaba en otoño, y los árboles dispersos aportaban sombra si fuera necesario. Habían colgado banderitas blancas entre las ramas de los árboles y faroles, porque la fiesta se alargaría hasta la madrugada. La larga mesa estaba firmemente afianzada, y aquellas balas de paja que acarreaba Jed, cubiertas por sábanas blancas, harían de bancos. Platos y cubiertos desparejados, por supuesto, pero le encantaba el toque rústico que aportaban, junto con los ramilletes de flores otoñales cogidas de las inmediaciones.


    —Ahí llegan los primeros —Jedidiah señaló a la enorme berlina negra que se acercaba por el camino.


    —Papá. Me dijo que se acercaría a ayudar.


    —Dudo que lo haga, pero la intención es lo que cuenta.


    Ella, entre risas, le tiró una servilleta arrugada que él cogió al vuelo.


    Charles tenía muy buen aspecto. Estaba más delgado e incluso parecía más joven. Desde que se había casado con Nancy Bissette, ahora señora de Vanderbilt, se sometía a un régimen especial de comida y ejercicio que parecía sentarle muy bien. Había vuelto a vivir en Los Cabos y, como pasa siempre con estas cosas, en cuanto la noticia de su estrepitoso divorcio pasó de moda, parecía que todos lo hubieran olvidado.


    —¿Dónde está mi nieto? —preguntó nada más llegar—. Le traigo regalos.


    Julie le dio un beso.


    —Papá, no me lo malcríes.


    —Los abuelos servimos para eso. ¿En qué puedo ayudar?


    Jed señaló una bala de paja, pero Charles prefirió comprobar la calidad del vino.


    —Te he traído un regalo —dijo Nancy, que parecía más bonita que nunca—, de Venecia. Creo que encajará con la decoración.


    Julie se lo agradeció. Era un farol de cristal precioso, que había debido costar una fortuna. Le indicó a Jedidiah que lo colgara de una de las ramas mientras ella y Nancy terminaban de montar la mesa.


    —¡Vaya! Aquí llegan los chicos.


    La noche anterior, Chaz y Hortense habían pernoctado en la casa que los Mountain tenían en Great Peak para dejar su cabaña a su padre. Ahora venían los cuatro juntos, con Carlisle y Elizabeth. Ellos se encargaban de una parte importante de la comida: los embutidos y quesos, que rápidamente empezaron a colocar en platos.


    —¿Y el pequeño? —Elizabeth lo amaba.


    —Debe de estar a punto de llegar. No sé que noche les habrá dado.


    —No puedo estar tanto tiempo sin verlo —dijo Tori, valorando si la mesa quedaba equilibrada.


    —Lo viste ayer —contestó su hermana.


    —Ayer es demasiado tiempo. Debemos afianzar nuestra relación sobrino-tía.


    Una ranchera se acercaba por el camino.


    —Al fin, mamá.


    Se detuvo tras el coche de Charles.


    Claire y Rhett bajaron a la vez.


    Ella estaba preciosa, con un largo vestido verde, sin mangas, y aquel cabello cobrizo suelto al viento. La vida en la montaña había convertido a Claire Rothschild en otra persona. No. Lo cierto era que había sacado a Claire, a la verdadera Claire, de donde estuviera perdida todos esos años. Sus problemas de salud eran historia. Se levantaba al amanecer, se encargaba ella misma de preparar la comida, ayudaba a Rhett con las cuentas que siempre se le habían dado bien, y había empezado a pintar. Paisajes. Los que veían desde su porche. Que sus muchas amistades compraban por sumas elevadas, lo que le permitía ayudar a la economía familiar, ya que su testarudo Mountain se negaba a que usara su fortuna para contribuir en la casa.


    Claire sacudió las manos, encantada.


    —Traemos al invitado de honor.


    Esa noche, para dejar que sus padres descansaran, se habían quedado con su nieto. Rhett pudo librarlo al fin de la sillita y lo llevó en brazos.


    —¡Oh, tío Rhett! ¿Por qué eres el que más le gusta? —se quejó Tori, que llevaba fatal cualquier competencia.


    —Casi tanto como a su abuela —bromeó él, y se lo pasó a su madre para ayudar a Jed.


    Tori y Elizabeth también compitieron por quién lo paseaba entre los árboles para enseñarle los faroles.


    —Mi hijo va a estar muy mal criado —se quejó Julie a su madre.


    —Todo lo contrario. Estará rodeado de amor.


    —¿Te imaginas esto hace solo un año?


    —No. Si me lo hubieran contado, me habría reído a carcajadas.


    Se abrazaron, porque sí, aquello era especial.


    Todos los Mountain se habían mudado de casa. La gran cabaña familiar de Windy Trail, en cuya explanada trasera se encontraban ahora, había pasado a ser ocupada por Jedidiah y Julie. Tenían un hijo y necesitaban espacio. Chaz y Tori vivían desde hacía un año en la que, hasta entonces, había sido la residencia de los anteriores. Y su madre y Rhett, al fin, se habían quedado con la cabaña pequeña. Aquella que había sido el centro de todas las disputas. Por último, como Elizabeth estaba embarazada, habían dejado de residir en la bodega, con las empinadas escaleras, y residían en la casa familiar de Great Peak. ¿Y la mina? La mina era historia. Menos mal.


    Desde entonces, todo parecía ir como la seda. Se reunían a menudo, primos y tío habían recuperado su amistad y camaradería de antaño, y Charles venía de vez en cuando a visitar a su nieto.


    —Ahí llegan los demás —Tori estaba hambrienta, ¿y si también estaba preñada?


    Los tres coches transitaban en fila india, con paso cauteloso. Los vecinos de Great Peak estaban invitados al cumpleaños del más joven de los Mountain, y no tardaron en unírseles.


    El alcalde Johnson acarreaba su bingo, pues quería que jugaran al atardecer. Las señoras Foster y Jefferson se habían encargado de los postres. O’Brian y el pastor, del Rompentrañas, y Richard Howard, que no se perdería aquello por nada del mundo, de dar clase y conversación a una reunión que lo necesitaba. Traía consigo a la otra orgullosa abuela, Karen, y al no menos entusiasmado abuelastro, Peter. Al pequeño no iba a faltarle de nada.


    Rhett se acercó a Claire. Le gustaba tenerla cerca. La abrazó y le dio un beso en los labios.


    —¿Sabes que eres la abuela más bonita que he visto nunca?


    —Entonces tú debes ser el abuelo más atractivo de las montañas.


    —Tío abuelo, disculpa.


    Charles se les unió, con sendas copas de vino. Menos mal que él había traído varias cajas en el maletero, porque aquel era intragable.


    —Tomad, tortolitos —le tendió una a cada uno—, vamos a brindar.


    Todos los invitados se reunieron alrededor de la mesa. Charles levantó su copa y el resto lo imitaron. El pequeño aplaudió en brazos de su madre, lo que hizo que más de uno se derritiera.


    —Le toca decir el brindis al orgulloso padre.


    Jed enrojeció. Aquella era su familia y sus amigos, sí, pero no le gusta hablar en público.


    —No sé qué decir.


    —Pues quítate la camiseta —le gritó Julie.


    Risas, y él continuó:


    —Somos una familia. Una gran familia. Y ni en mis mejores sueños hubiera imaginado que tendría una mujer como Julie, unos suegros como Claire y Charles, unos vecinos como vosotros. No me olvido de ti, Nancy. Ni de ti, Richard —todos sonrieron—. Pero sobre todo un hermano como Chaz, y mi preciosa Tori; un primo como Carlisle, y esta maravillosa Elizabeth; y un tío como Rhett, que me ha enseñado todo lo que sé, para bien o para mal. Y también… Mamá. Sí, mamá. Creo que me acostumbraré a decirlo.


    A Karen se le saltó una lágrima que se limpió de inmediato. Había sido duro, todos aquellos años, aunque por un momentos como aquel, al fin juntos, había merecido la pena.


    Los vecinos de Great Peak aplaudieron. Hubo otras lágrimas y muchos abrazos. Eran felices y la felicidad se expresaba con el corazón.


    —Y ahora, alcemos las copas por mi hijo —dijo orgulloso—, Jedidiah Eleonora Rhett Mountain.


    Todos brindaron y hubo colas para ver quién tenía un rato sobre sus rodillas al homenajeado.


    El mediodía pasó. El vino de Charles hizo su efecto. Y la tarde empezó a dorar, como en ningún otro sitio, las copas de los árboles.


    Rhett se volvió hacia Claire.


    —No sé si hoy te he dicho suficientes veces que te quiero.


    Ella suspiró.


    —Nunca son suficientes, soy una mujer ambiciosa.


    —¿Hemos decidido cómo llamaremos al pequeño?


    —Tori lo llama Ele, no estoy segura de que le guste. Los demás, Jed. Para mí es el pequeño Rhett.


    —Pues el gran Rhett está deseando disfrutar de la jornada y después, cuando lleguemos a casa, hacerle un par de cosas a la abuela.


    —Serás canalla.


    —Lo soy, y lo sabes.


    


    


    Si te ha gustado esta aventura otoñal


    de los Mountain, la última de la serie, deja una valoración en su punto de venta de Amazon.


    Aquí te presento los otros tres libro de la serie:


    


    ¡Gracias por leerla!
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